
transformando realidades, para tu reino construir. (2)    
 

Educando a los niños por amor.  
 

Abajándote lograste elevar tu corazón,  
las Letras y el Espíritu son tu mejor canción;  
bendito atrevimiento San José de Calasanz,  
hablando tu a tu a los niños de Jesús.  
 

Marcho adelante, la mies es abundante,  
al cielo no se llega sino por amor.  
 

Educar para servir… (2). 
 

28. NUEVO SOL 
Calasanz nos une hoy aquí, no tengamos miedo de entender;  

los niños nos necesitan, la juventud también,  
y por eso Calasanz está aquí.  
 

Alza tu mirada y veras un nuevo sol,  
empieza poco a poco a tocar tu corazón;  
este es un encuentro muy necesario ya,  
tu puedes cambiar tu realidad.  
 

Son tantos los caminos, empezando a converger,  
somos diferentes no se puede esconder; 
hoy un bello sueño parece florecer, 
ahora es momento de crecer. 
 

Calasanz nos une hoy aquí…  
 

No tengas miedo a alcanzar este ideal,  
las utopías son buenas pa soñar; 
toma mi mano y empecemos este andar, 
contra esperanza se puede construir,  

mira que un hombre con su vida lo mostró;  
y él mismo nos une hoy aquí. 
 
30. SOÑADOR DEL FUTURO 
Supiste un sueño soñar, tu ideal alimentar. 
Supiste al mundo dejar, tu lucha por educar. 
 

Lograste al mundo enseñar, que se puede ya ser feliz, 
ser amigo de la verdad, conquistando el porvenir. 
 

CALASANZ, CALASANZ, LUCHADOR INCANSABLE, 
CALASANZ, CALASANZ, VIDA Y FE, INQUEBRANTABLE. 
 

Jamás fue fácil tu vida, pensaban que era locura, 
pero hoy verdad es tu sueño, Piedad y Letras perduran. 
 

Hoy tu voz sigue hablando, con la esperanza del cambio, 

educar es romper cadenas, la fe y la ciencia liberan. 
 

CALASANZ, CALASANZ... 

Estructura de las Jornadas 
Lunes 10 a viernes 14 de julio. 

07.45 EUCARISTÍA-LAUDES. 
08.45 Desayuno. 
09.30 1° Sesión. 

11.00 Descanso. 
11.30 2° Sesión. 

13.00 Descanso. 
13.30 Comida. 
16.00 3° Sesión. 

17.30 Descanso. 
18.00 4° Sesión. 

19.30 Descanso. 
19.45 Vísperas. 
20.00 Cena. 

 
Sábado 15 

08.00 EUCARISTÍA-LAUDES. 
09.00 Desayuno. 
09.45 Paseo. 

 

Distribución de sesiones 
Lunes 10 
1° Sesión. 

- Bienvenida. Palabras del P. Emmanuel. Presentación. 
Introducción. Logística. Mensaje del P. General. 

-  P. General. Emmanuel 

2° Sesión. 
- Presentación y reflexión sobre el Directorio. 

- Juan Fernando. 
3° Sesión. 

- Presentación y reflexión sobre el Directorio. 

- Juan Fernando. 
4° Sesión. 

- Tema: ¿Qué implica ser responsable del tema de 
Participación? 

- Emmanuel 
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Martes 11 
 1° Sesión. 

- Camino recorrido por cada Demarcación. 

- África Central. Betania. Centro América. Nazaret. 
- Coordina Emmanuel. 

2° Sesión. 
- África Occidental. Brasil-Bolivia. India. Catalunya. 

Italia. 

- Coordina Emmanuel. 
3° Sesión.  

- Argentina. Hungría. California. Emmaús.  
- Coordina Emmanuel. 

4° Sesión. 

- Chile. Japón. Polonia. Estados Unidos- Puerto Rico. 
México.  

- Coordina Emmanuel. 
 
Miércoles 12 

1° Sesión. 
- Recapitulación de lo expuesto los días anteriores. 

a. Lo que la Orden quiere (Directorio). 
b. Lo que implica ser responsable del tema de 

Participación. 
c. La realidad de nuestras Demarcaciones. 

- Reflexión común para compartir “ecos” que nos deja 

lo trabajado ofreciendo algunas pistas de avance. 
- Emmanuel. 

2° Sesión. 
- Taller del EG de Impulso del Modelo de Presencia 

Escolapia. 

- Equipo General  
3° Sesión. 

- Taller del EG de Impulso del Modelo de Presencia 
Escolapia. 

- Equipo General. 

4° Sesión. 
- Relación de la Clave de vida de “Participación” con la 

clave “Ministerio escolapio”. 
- P. Javier Alonso. DGM 

21. YA NO ERES PAN Y VINO 
Ya no eres pan y vino, ahora que eres cuerpo y sangre,  

vives en mí; y de rodillas yo caigo, al contemplar tu bondad, 
como no te voy a adorar. 
 

Mientras te pierdes en mis labios, tu gracia va inundando  
todo mi corazón; por esa paz que me llena de alegría mi ser, 
como no te voy a adorar. 
 

Señor Jesús, mi salvador, amor eterno, amor divino; 
/ya no falta nada,  lo tengo todo, te tengo a Ti/ 
 

Dueño y Rey del universo, cómo puede ser posible  
que busques mi amor; Tú tan grande y yo pequeño  
y te fijas en mí, como no te voy a adorar. 

 
23. ALMA DE CRISTO 
Alma de Cristo, santifícame.    Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame.   Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame.   ¡Oh, buen Jesús!, óyeme. 
Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me aparte de Ti.  
Del enemigo, defiéndeme.   En la hora de mi muerte, llámame. 
Y mándame ir a Ti.    Para que con tus santos te alabe. 

Por los siglos de los siglos. Amén 
 

24. A TU AMPARO Y PROTECCIÓN 

A tu amparo y protección Madre de Dios acudimos, 
no desprecies nuestros ruegos y de todos los peligros,  
Virgen Gloriosa y Bendita defiende siempre a tus hijos 
San José de Calasanz ruega por nosotros.  
 

Ora por nosotros Virgen Santa, llénanos de amor y de humildad; 
para que contigo construyamos más obras, 
y podamos juntos caminar. 
 

A tu amparo y protección…   AMÉN 
 

25. EDUCANDO POR AMOR 
Roma fue la cuna donde nació tu misión,  
al corazón de los hombres sedujo tu vocación;  

hace cuatro siglos la aventura comenzó,  
el aula que dio vida fue tu propio corazón.  
 

Bajo tu mirada la niñez en ti encontró,  
una escucha, una palabra que cimbraba el corazón;  
hoy se reconocen como obra de Dios, 
de tu afortunado atrevimiento y tesón.  
 

Marcho adelante, la mies es abundante,  
el campo me espera voy a trabajar.  
 

Educar para servir, anunciar para vivir;  59 



16. ID Y ANUNCIAD 
Sois la semilla que ha de crecer, Sois la estrella que ha de brillar, 

Sois levadura, sois grano de sal, antorcha que ha de alumbrar. 
Sois la mañana que vuelve a nacer, sois espiga que empieza a granar. 
Sois aguijón y caricia a la vez, testigos que voy a enviar. 
 

Id, amigos, por el mundo, anunciando el amor, 
mensajeros de la vida, de la paz y el perdón. 
Sed, amigos, los testigos de mi Resurrección. 
Id llevando mi presencia. ¡Con vosotros estoy! 
 

Sois una llama que ha de encender, resplandores de fe y caridad. 
Sois los pastores que han de guiar, al mundo por sendas de paz. 
Sois los amigos que quise escoger, sois palabra que intento gritar. 
Sois reino nuevo que empieza a engendrar, justicia, amor y verdad. 
 

18. PONTE DE PIE 
Ponte de pie… ensancha tu corazón. 

Escucha la voz de Dios, entrégate con amor. 
Ponte de pie… los niños te piden calor. 
Esperan tu bendición, tus ojos ven su dolor. 
 

/QUE ESPERAS PARA CORRER, HACIA ELLOS A DARLES AMOR, 
ENTREGARTE ENTERO A LOS NIÑOS, A VIVIR, TRABAJAR Y SERVIRLOS. 
 

Ponte de pie… los pobres intentan vivir. 

Esperan les des un lugar, enseña tus manos y da. 
Ponte de pie… no guardes el don del Señor. 

Tesoros de otros te dio, camina te llama el amor. 
 
19. ALMA MISIONERA 
Señor, toma mi vida nueva,  
antes de que la espera desgaste años en mí; 

estoy dispuesta a lo que quieras  
no importa lo que sea, tú llámame a servir.  
 

LLÉVAME DONDE LOS HOMBRES NECESITEN TUS PALABRAS,  
NECESITEN MIS GANAS DE VIVIR;  
DONDE FALTE LA ESPERANZA, DONDE FALTE LA ALEGRÍA,  
SIMPLEMENTE POR NO SABER DE TI.  
 

Te doy mi corazón sincero, para gritar sin miedo  
tu grandeza, Señor.  Tendré mis manos sin cansancio,  
tu historia entre los labios y fuerza en la oración.  
 

Y así, en marcha iré cantando, por calles predicando  
lo bello que es tu amor. Señor, tengo alma misionera  
condúceme a la tierra que tenga sed de ti 
 

Jueves 13 
1° Sesión. 

- Relación de la Clave de vida de “Participación” con la 

clave “Cultura Vocacional y Formación Inicial”. 
- P. Juan Carlos Sevillano DGFI 

2° Sesión.  
- Relación de la Clave de vida de “Participación” con la 

clave de Sostenibilidad – Consolidación y Expansión. 

- Diálogo abierto sobre “El desafío de unas Escuelas 
Pías más abiertas, misioneras y participativas.” 

- Preguntas y respuestas. 
- P. Pedro Aguado. SGO 

3° Sesión. 

- Elaboración de propuestas para el desarrollo de esta 
Clave de vida. 

4° Sesión. 
- Elaboración de propuestas para el desarrollo de esta 

Clave de vida. 

 
Viernes 14 

1° Sesión. 
- Realidad de la Fraternidad de las Escuelas Pías”. 

- Miembro del Consejo General de la Fraternidad. 
2° Sesión. 

- Conclusiones.  

- Evaluación. 
- Emmanuel 

3° Sesión. 
- Compartir la realidad del tema de Participación en 

México. 

- Provincia de México. 
4° Sesión. 

- Compartir con Fraternidad de México. 
- Provincia de México. 
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10 DE JULIO 
EUCARISTÍA-LAUDES 

ANTÍFONA DE ENTRADA Ez 36, 26-28 

Dice el Señor: Arrancaré de ustedes el corazón de piedra y les daré un 
corazón de carne, les infundiré mi espíritu. Ustedes serán mi pueblo y yo 
seré su Dios. 
 

ORACIÓN COLECTA 
Inflama, Señor, nuestros corazones con el Espíritu de tu amor, para que 
podamos pensar siempre lo que es digno y agradable a tus ojos y amarte 
sinceramente en los hermanos. Por nuestro Señor Jesucristo... 
 

SALMODIA 
Ant 1. ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios? 
 

Salmo 41 - DESEO DEL SEÑOR Y ANSIAS DE CONTEMPLAR EL TEMPLO 

Como busca la cierva 
corrientes de agua, 
así mi alma te busca 
a ti, Dios mío; 
 

tiene sed de Dios, 
del Dios vivo: 
¿cuándo entraré a ver 
el rostro de Dios? 
 

Las lágrimas son mi pan noche y día, 
mientras todo el día me repiten: 

«¿Dónde está tu Dios?» 
 

Recuerdo otros tiempos, 
y mi alma desfallece de tristeza: 
cómo marchaba a la cabeza del grupo, 
hacia la casa de Dios, 
entre cantos de júbilo y alabanza, 

en el bullicio de la fiesta. 
 

¿Por qué te acongojas, alma mía, 
por qué te me turbas? 
Espera en Dios, que volverás a alabarlo: 

«Salud de mi rostro, Dios mío.» 
 

Cuando mi alma se acongoja, te recuerdo, 
desde el Jordán y el Hermón 

y el Monte Menor. 
 

Una sima grita a otra sima 
con voz de cascadas: 

tus torrentes y tus olas 
me han arrollado.

9. OFRENDA DE AMOR 
Por los niños que empiezan la vida, por los hombres  

sin techo ni hogar. Por los pueblos que sufren la guerra,  
te ofrecemos el vino y el pan. 
 

Pan y vino sobre el altar, son ofrendas de amor, 
pan y vino serán después, tu Cuerpo y Sangre Señor. 
 
10. SANTO 
Santo, Santo, Santo, es el Señor, Dios del universo;  
llenos están los cielos, y la tierra de tu Gloria.  
 

/Hosanna, hosanna, hosanna en el cielo/  
 

Bendito el que viene, en el nombre del Señor.  
 

/Hosanna, hosanna, hosanna en el cielo/ 

 
11. TODO TIENE TU HUELLA 
/SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR./ 
 

/Todo tiene tu huella, Señor, eres el Dios del amor./ 
 

/Hosanna. Hosanna./ 
 
13. CORDERO DE MEJÍA 

/Cordero de Dios que quitas, el pecado del mundo;  
ten piedad de nosotros (2) / 
 

Cordero de Dios que quitas, el pecado del mundo; danos la paz (8) 

 
15. ENVÍAME A MÍ 
La mies es mucha, hay gran necesidad,  Y pocos obreros al campo van  
Hoy muchos se pierden,  Viven sin dirección  
Vagan como ovejas sin pastor  
 

// Heme aquí, envíame a mí;  Heme aquí, envíame a mí,  
Yo iré por aquellos,  Que vagan sin ti //  
Envíame a mí, yo iré  
 
14. SI ME FALTA EL AMOR 

Aunque yo dominara las lenguas arcanas 

y el lenguaje del cielo supiera expresar, 
solamente sería una hueca campana 
si me falta el amor. 
 

/ SI ME FALTA EL AMOR, NO ME SIRVE DE NADA 
SI ME FALTA EL AMOR, NADA SOY. / 
 

Aunque todos mis bienes dejase a los pobres 
y mi cuerpo en el fuego quisiera inmolar, 
todo aquello sería una inútil hazaña 
si me falta el amor. 



CANTOS 
 
1. ALEGRE LA MAÑANA 
Alegre la mañana que nos habla de Ti. Alegre la mañana. (BIS) 
 

En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu, 
salimos de la noche y estrenamos la aurora. 
Saludamos el gozo de la luz que nos llega 

resucitada y resucitadora. 
 
2. ABRE TU VENTANA 
Abre tu ventana y deja que entre el sol, 
vienen de la mano Calasanz con el Señor; 
vienen a enseñarnos la grandeza del perdón, a nosotros gente joven  

y a los niños sin amor. 
 

Calasanz, veo nuevamente hoy tu luz (2) 
 

Abre tu ventana y deja que entre el sol, 
se acerca ya un niño donde está el Señor; 
en una sonrisa, una lágrima, una flor  
existía una mano, una mano y es de Dios. 
 

Calasanz, veo nuevamente hoy tu luz (2) 
 
5. LLEGARÁ LA LIBERTAD 
Caminamos hacia el Sol, esperando la verdad. 

La mentira la opresión cuando vengas cesarán. 
 

/LLEGARÁ CON LA LUZ, LA ESPERADA LIBERTAD./  
 

Construimos, hoy la paz, en la lucha y el dolor. 
Nuestro mundo surge ya, en la espera del Señor. 
 

Te esperamos, Tú vendrás, a librarnos del temor. 
La alegría, la amistad, son ya signos de tu amor. 
 
6. ALELUYA, DIGAN TODOS 
Aleluya, Aleluya, Aleluya,  
Aleluya la palabra de Dios; 
Aleluya digan todos los pueblos,  

Aleluya la Palabra de Dios. 
 
8. ESTO QUE TE DOY 
Esto que te doy es vino y pan, Señor. 
Esto que te doy es mi trabajo, 
es mi corazón, mi alma, es mi cuerpo y mi razón, 

el esfuerzo de mi caminar. 
 

Toma mi vida, ponla en tu corazón. Dame tu mano y llévame. 
Cambia mi pan en tu Carne y mi vino en tu Sangre 

Y a mí, señor, renuévame, límpiame y sáname 

De día el Señor me hará misericordia, 
de noche cantaré la alabanza 

del Dios de mi vida. 
 

Diré a Dios: Roca mía, ¿por qué me olvidas? 
¿Por qué voy andando sombrío, 
hostigado por mi enemigo? 
 

Se me rompen los huesos por las burlas del adversario; 
todo el día me preguntan: 
«¿Dónde está tu Dios?» 
 

¿Por qué te acongojas, alma mía, 

por qué te me turbas? 
Espera en Dios, que volverás a alabarlo: 

«Salud de mi rostro, Dios mío.» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios? 
 

Ant 2. Muéstranos, Señor, tu gloria y tu compasión. 
 

Cántico: SÚPLICA EN FAVOR DE LA CIUDAD SANTA DE JERUSALÉN Sir. 
36, 1-7. 13-16 
Sálvanos, Dios del universo, 
infunde tu terror a todas las naciones; 
amenaza con tu mano al pueblo extranjero, 

para que sienta tu poder. 
 

Como les mostraste tu santidad al castigarnos, 
muéstranos así tu gloria castigándolos a ellos: 
para que sepan, como nosotros lo sabemos, 
que no hay Dios fuera de ti. 
 

Renueva los prodigios, repite los portentos, 
exalta tu mano, robustece tu brazo. 
 

Reúne a todas las tribus de Jacob 
y dales su heredad como antiguamente. 
 

Ten compasión del pueblo que lleva tu nombre, 
de Israel, a quien nombraste tu primogénito. 

Ten compasión de tu ciudad santa, 
de Jerusalén, lugar de tu reposo. 
 

Llena a Sión de tu majestad 
y al templo de tu gloria. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
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Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. Muéstranos, Señor, tu gloria y tu compasión. 
 

Ant 3. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 
 

SALMO 18 A - ALABANZA AL DIOS CREADOR DEL UNIVERSO. 
El cielo proclama la gloria de Dios, 
el firmamento pregona la obra de sus manos: 
el día al día le pasa el mensaje, 
la noche a la noche se lo murmura. 

 
Sin que hablen, sin que pronuncien, 
sin que resuene su voz, 

a toda la tierra alcanza su pregón 
y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
 

Allí le ha puesto su tienda al sol: 
él sale como el esposo de su alcoba, 
contento como un héroe, a recorrer su camino. 
 

Asoma por un extremo del cielo, 
y su órbita llega al otro extremo: 
nada se libra de su calor. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. Bendito eres, Señor, en la bóveda del cielo. 
 
PRIMERA LECTURA 
Del libro del Génesis: 28, 10-22 
En aquel tiempo, Jacob salió de Bersebá y se dirigió a Jarán. Al llegar a 
cierto lugar, se dispuso a pasar ahí la noche, porque ya se había puesto 
el sol. Tomó entonces una piedra, se la puso de almohada y se acostó en 

aquel sitio.  
Y tuvo un sueño: Soñó una escalera que se apoyaba en tierra y con la 
punta tocaba el cielo, y los ángeles de Dios subían y bajaban por ella. Vio 
que el Señor estaba en lo alto de la escalera y oyó que le decía: “Yo soy 
el Señor, el Dios de tu padre, Abraham, y el Dios de Isaac. Te voy a dar 

a ti y a tus descendientes la tierra en que estás acostado. Tus 

descendientes van a ser tan numerosos como el polvo de la tierra y te 
extenderás hacia el oriente y el poniente, hacia el norte y hacia el sur; 
por ti y por tus descendientes serán bendecidos todos los pueblos de la 
tierra. Yo estoy contigo, te cuidaré por dondequiera que vayas, te haré 
regresar a esta tierra y no te abandonaré ni dejaré de cumplir lo que te 
he prometido”.  
Cuando Jacob despertó de su sueño, dijo: “Realmente el Señor está en 

este lugar y yo no lo sabía”. Y exclamó asustado: “¡Qué terrible es este 
lugar! Es nada menos que la casa de Dios y la puerta del cielo”.  

PRECES 
Demos gracias a Cristo, el buen pastor que entregó la vida por sus 

ovejas, y supliquémosle diciendo: 
Apacienta a tu pueblo, Señor. 
Señor Jesucristo, tú que en los santos pastores nos has revelado tu 
misericordia y tu amor,  
haz que, por ellos, continúe llegando a nosotros tu acción misericordiosa. 
 

Señor Jesucristo, tú que a través de los santos pastores sigues siendo el 
único pastor de tu pueblo,  
no dejes de guiarnos siempre por medio de ellos. 
 

Señor Jesucristo, tú que por medio de los santos pastores eres el médico 
de los cuerpos y de las almas,  
haz que nunca falten en tu Iglesia los ministros que nos guíen por las 

sendas de una vida santa. 
 

Señor Jesucristo, tú que has adoctrinado a la Iglesia con la prudencia y el 
amor de los santos,  

haz que, guiados por nuestros pastores, progresemos en la santidad. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Que te agrade, Dios nuestro, el sacrificio que alegres te presentamos en 
la fiesta de san 
Buenaventura, por cuyas enseñanzas te alabamos y nos entregamos 
enteramente a ti. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 
 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Cfr. Lc 12, 42 
Éste es el siervo fiel y prudente, a quien el Señor puso al frente de su 

familia, para darles a su tiempo la ración de trigo. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Los sabios brillarán con esplendor de cielo, y los que enseñan la 

justicia a las multitudes serán como estrellas por toda la eternidad. 
 

Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR      Lc 1, 68-79 
 

Se toma del primer día 
 

Ant. Los sabios brillarán con esplendor de cielo, y los que enseñan la 

justicia a las multitudes serán como estrellas por toda la eternidad. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
A quienes alimentas con Cristo, pan de vida, instrúyenos, Señor, por 

Cristo, verdadero maestro, para que en la festividad de san 
Buenaventura, aprendamos tu verdad y la llevemos a la práctica en la 
caridad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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tengan miedo; yo los mantendré a ustedes y a sus pequeñuelos”. Y los 
consoló y les habló con mucho cariño. 

José permaneció en Egipto junto con la familia de su padre y vivió hasta 
los ciento diez años; vio a los bisnietos de Efraín y en sus brazos 
nacieron los hijos de Makir, hijo de Manasés. Finalmente, José les dijo a 
sus hermanos: “Yo voy a morir ya, pero ciertamente cuidará de ustedes y 
los hará salir de este país a la tierra que juró dar a Abraham, a Isaac y a 

Jacob”. José los hizo jurar diciendo: “Cuando Dios los haga salir de esta 
tierra, se llevarán mis huesos de aquí”. Y luego murió José. Palabra de 
Dios. Te alabamos, Señor. 
 

SALMO RESPONSORIAL   Del salmo 104, 1-2.3-4.6-7 
R/. Cantemos la grandeza del Señor. 
Aclamen al Señor y denle gracias, relaten sus prodigios a los pueblos. 

Entonen en su honor himnos y cantos, celebren sus portentos. R/. 
Del nombre del Señor enorgullézcanse, y siéntase feliz el que lo busca. 

Recurran al Señor y a su poder, y a su presencia acudan. R/. 
Descendientes de Abraham, su servidor; estirpe de Jacob, su predilecto, 
escuchen: El Señor es nuestro Dios y gobiernan la tierra sus decretos. 
R/. 
 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 1 P 4, 14 
R/. Aleluya, aleluya. 
Dichosos ustedes, si los injurian por ser cristianos; porque el Espíritu de 
Dios descansa en ustedes. R/. 
 

EVANGELIO 
+ Del santo Evangelio según san Mateo: 10, 24-33 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: “El discípulo no es más que 
el maestro, ni el criado más que su señor. Le basta al discípulo ser como 
su maestro y al criado ser como su señor. Si al señor de la casa lo han 
llamado Satanás, ¡qué no dirán de sus servidores! 
No teman a los hombres. No hay nada oculto que no llegue a 
descubrirse; no hay nada secreto que no llegue a saberse. Lo que les 

digo de noche, repítanlo en pleno día y lo que les digo al oído, 
pregónenlo desde las azoteas. 
No tengan miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma. Teman, más bien, a quien puede arrojar al lugar de castigo el alma 

y el cuerpo. 
¿No es verdad que se venden dos pajarillos por una moneda? Sin 
embargo, ni uno solo de ellos caen por tierra si no lo permite el Padre. En 

cuanto a ustedes, hasta los cabellos de su cabeza están contados. Por lo 
tanto, no tengan miedo, porque ustedes valen mucho más que todos los 
pájaros del mundo. 
A quien me reconozca delante de los hombres, yo también lo reconoceré 
ante mi Padre, que está en los cielos; pero al que me niegue delante de 
los hombres, yo también lo negaré ante mi Padre, que está en los cielos”. 
Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Jacob se levantó de madrugada, y tomando la piedra que se había puesto 
de almohada, la colocó como un memorial y derramó aceite sobre ella. Y 

a aquella ciudad le puso por nombre Betel, aunque su nombre primitivo 
era Luz. Jacob hizo una promesa, diciendo: “Si Dios está conmigo, si me 
cuida en el viaje que estoy haciendo, si me da pan para comer y ropa 
para vestirme, si vuelvo sano y salvo a la casa de mi padre, entonces el 
Señor será mi Dios y esta piedra que he colocado como memorial, será 

casa de Dios. Y de todo lo que el Señor me dé, le pagaré el diezmo”. 
Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.  
 
SALMO RESPONSORIAL   Del salmo 90, 1-2.3-4.14-15ab 
 R/. Señor, en ti confío.  
Tú que vives al amparo del Altísimo y descansas a la sombra del 

todopoderoso, dile al Señor: “Tú eres mi refugio y fortaleza; tú eres mi 

Dios y en ti confío”. R/. 
 Él te librará de la red del cazador y de la peste funesta. Te cubrirá con 
sus alas y te refugiarás bajo sus plumas. R/.  
“Puesto que tú me conoces y me amas, dice el Señor, yo te libraré y te 
pondré a salvo. Cuando tú me invoques, yo te escucharé; en tus 
angustias estaré contigo”. R/. 
 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  
Cfr. 2 Tm 1, 10  

R/. Aleluya, aleluya.  
Jesucristo, nuestro salvador, ha vencido la muerte y ha hecho 
resplandecer la vida por medio del Evangelio. R/.  
 

EVANGELIO  
+ Del santo Evangelio según san Mateo: 9, 18-26 
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba, se le acercó un jefe de la 
sinagoga, se postró ante Él y le dijo: “Señor, mi hija acaba de morir; 
pero ven tú a imponerle las manos y volverá a vivir”. 

 Jesús se levantó y lo siguió, acompañado de sus discípulos. Entonces, 
una mujer que padecía flujo de sangre desde hacía doce años, se le 
acercó por detrás y le tocó la orilla del manto, pues pensaba: “Con sólo 
tocar su manto, me curaré”. Jesús, volviéndose, la miró y le dijo: “Hija, 
ten confianza; tu fe te ha curado”. Y en aquel mismo instante quedó 
curada la mujer.  

Cuando llegó a la casa del jefe de la sinagoga, vio Jesús a los flautistas, y 
el tumulto de la gente y les dijo: “Retírense de aquí. La niña no está 
muerta; está dormida”. Y todos se burlaron de Él. En cuanto hicieron salir 
a la gente, entró Jesús, tomó a la niña de la mano y ésta se levantó. La 
noticia se difundió por toda aquella región. Palabra del Señor. Gloria a ti, 
Señor Jesús. 
 

PRECES 
Demos gracias a nuestro salvador que ha hecho de nosotros un pueblo de reyes y 
sacerdotes, y digámosle: 
Consérvanos, Señor, en tu servicio.
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Señor Jesús, sacerdote eterno, que has querido que tu pueblo participara 
de tu sacerdocio: 

haz que ofrezcamos siempre sacrificios espirituales, agradables al Padre. 
 

Danos, Señor, la abundancia de los frutos del Espíritu Santo:  
comprensión, bondad, amabilidad. 
 

Que la luz de la fe ilumine este nuevo día 

y que durante el mismo caminemos por las sendas del amor. 
 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Santifica, Señor, por tu piedad, estos dones, y al recibir en oblación este 
sacrificio espiritual, concédenos que podamos extender a todos tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 1 Co 13, 13 
Ahora tenemos estas tres virtudes: la fe, la esperanza y el amor; pero el 
amor es la mayor de las tres. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a 
su pueblo. 
 

Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR      Lc 1, 68-79 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo. 

Suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas: 
 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 
 

Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 
 

Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados.

De la boca de los niños de pecho 
has sacado una alabanza contra tus enemigos, 

para reprimir al adversario y al rebelde. 
 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos; 
la luna y las estrellas que has creado, 
¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él; 
el ser humano, para darle poder? 
 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y dignidad, 
le diste el mando sobre las obras de tus manos, 
todo lo sometiste bajo sus pies: 
 

rebaños de ovejas y toros, 

y hasta las bestias del campo, 
las aves del cielo, los peces del mar, 
que trazan sendas por las aguas. 
 

Señor, dueño nuestro,  
¡que admirable es tu nombre 
en toda la tierra! 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. ¡Qué admirable es tu nombre, Señor, en toda la tierra! 

 
PRIMERA LECTURA 

Del libro del Génesis: 49, 29-32; 50, 15-26 
En aquellos días, Jacob llamó a sus hijos y les dio estas instrucciones: 
“Yo voy a reunirme con los míos. Sepúltenme junto a mis padres, en la 
cueva del campo de Makpelá, frente a Mambré, en Canaán. Es el campo 
que Abraham le compró a Efrón, el hitita, para que lo enterraran. Ahí 
sepultaron a Abraham y a su esposa Sara, a Isaac y a su esposa Rebeca, 
y ahí sepulté yo a Lía”. Cuando terminó de dar este encargo a sus hijos, 

Jacob expiró y fue a reunirse con los suyos. 
Los hermanos de José, al ver que había muerto su padre, dijeron: “A ver 
si José no nos guarda rencor y no nos hace pagar todo el daño que le 

hicimos”. Por eso le mandaron este recado: “Antes de morir, tu padre 
nos encargó que te dijéramos esto: ‘Perdona, por favor, a tus hermanos 
su crimen, su pecado y el daño que te hicieron’. También nosotros, 
siervos de Dios de tu padre, te pedimos que nos perdones”. Cuando José 

oyó el recado se puso a llorar. 
Fueron después sus hermanos personalmente a verlo y, postrados ante 
él, le dijeron: “Aquí nos tienes. Somos esclavos tuyos”. José les replicó: 
“No tengan miedo. ¿Podemos acaso oponernos a los designios de Dios? 
Ustedes quisieron hacerme daño, pero Dios lo convirtió en un bien para 
hacer sobrevivir a un pueblo numeroso, como pueden ver. Así que no
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dad gloria a nuestro Dios. 
 

Él es la Roca, sus obras son perfectas, 
sus caminos son justos,  

es un Dios fiel, sin maldad; 
es justo y recto. 
 

Hijos degenerados, se portaron mal con él, 

generación malvada y pervertida. 
¿Así le pagas al Señor, 
pueblo necio e insensato?  
¿no es él tu padre y tu creador, 
el que te hizo y te constituyó? 
 
Acuérdate de los días remotos, 

considera las edades pretéritas, 
pregunta a tu padre y te lo contará, 
a tus ancianos y te lo dirán: 
 

Cuando el Altísimo daba a cada pueblo su heredad,  
y distribuía a los hijos de Adán, 
trazando las fronteras de las naciones, 
según el número de los hijos de Dios, 
la porción del Señor fue su pueblo,  
Jacob fue la parte de su heredad. 
 

Lo encontró en una tierra desierta, 
en una soledad poblada de aullidos:  

lo rodeó cuidando de él, 
lo guardó como a las niñas de sus ojos. 
 

Como el águila incita a su nidada, 
revolando sobre los polluelos,  
así extendió sus alas, los tomó 
y los llevó sobre sus plumas. 
 

El Señor solo los condujo 
no hubo dioses extraños con él. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. Dad gloria a nuestro Dios. 
 

Ant 3. ¡Qué admirable es tu nombre, Señor, en toda la tierra! 
 

Salmo 8 MAJESTAD DEL SEÑOR Y DIGNIDAD DEL HOMBRE. 
Señor, dueño nuestro,  
¡que admirable es tu nombre 
en toda la tierra! 
 

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 

para iluminar a los que viven en tiniebla 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a 
su pueblo. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Te rogamos, Señor, que infundas la gracia del Espíritu Santo en quienes 
has saciado con el mismo pan del cielo; y que nos reanimes 
abundantemente con la dulzura de la caridad perfecta. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
 

VÍSPERAS 

INVOCACIÓN INICIAL 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 
 

Himno: PRESENTEMOS A DIOS NUESTRAS TAREAS. 
Presentemos a Dios nuestras tareas, 
levantemos orantes nuestras manos, 
porque hemos realizado nuestras vidas por el trabajo. 
 

Cuando la tarde pide ya descanso 
y Dios está más cerca de nosotros, 
es hora de encontrarnos en sus manos, llenos de gozo. 
 

En vano trabajamos la jornada,  
hemos corrido en vano hora tras hora, 
si la esperanza no enciende sus rayos 
en nuestra sombra. 
 

Hemos topado a Dios en el bullicio, 
Dios se cansó conmigo en el trabajo; 
es hora de buscar a Dios adentro, enamorado. 
 

La tarde es un trisagio de alabanza, 
la tarde tiene fuego del Espíritu: 
adoremos al Padre en nuestras obras,
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adoremos al Hijo. Amén. 
SALMODIA 
Ant 1. Eres el más bello de los hombres, en tus labios se derrama la gracia. 
 

Salmo 44 I - LAS NUPCIAS DEL REY. 

Me brota del corazón un poema bello, 
recito mis versos a un rey; 
mi lengua es ágil pluma de escribano. 
 

Eres el más bello de los hombres, 
en tus labios se derrama la gracia, 
el Señor te bendice eternamente. 
 

Cíñete al flanco la espada, valiente: 

es tu gala y tu orgullo; 

cabalga victorioso por la verdad y la justicia, 
tu diestra te enseñe a realizar proezas. 
Tus flechas son agudas, los pueblos se te rinden, 
se acobardan los enemigos del rey. 
 

Tu trono, ¡oh Dios!, permanece para siempre; 
cetro de rectitud es tu cetro real; 
has amado la justicia y odiado la impiedad: 
por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido 
con aceite de júbilo entre todos tus compañeros. 
 

A mirra, áloe y acacia huelen tus vestidos, 
desde los palacios de marfiles te deleitan las arpas. 

Hijas de reyes salen a tu encuentro, 

de pie a tu derecha está la reina 
enjoyada con oro de Ofir. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. Eres el más bello de los hombres, en tus labios se derrama la gracia. 
 

Ant 2. Llega el esposo, salid a recibirlo. 
 

Salmo 44 II 

Escucha, hija, mira: inclina el oído, 
olvida tu pueblo y la casa paterna: 
prendado está el rey de tu belleza, 

póstrate ante él, que él es tu señor. 
La ciudad de Tiro viene con regalos, 
los pueblos más ricos buscan tu favor. 
 

Ya entra la princesa, bellísima, 
vestida de perlas y brocado; 
la llevan ante el rey, con séquito de vírgenes, 

proclamar por la mañana tu misericordia  
y de noche tu fidelidad, 

con arpas de diez cuerdas y laúdes 
sobre arpegios de cítaras. 
 

Tus acciones, Señor, son mi alegría, 
y mi júbilo, las obras de tus manos.  
¡Qué magníficas son tus obras, Señor,  
qué profundos tus designios!  
El ignorante no los entiende 
ni el necio se da cuenta. 
 

Aunque germinen como hierba los malvados 
y florezcan los malhechores,  
serán destruidos para siempre.  

Tú, en cambio, Señor, eres excelso por los siglos. 
 

Porque tus enemigos, Señor, perecerán,  
los malhechores serán dispersados;  

pero a mí me das la fuerza de un búfalo 
y me unges con aceite nuevo. 
Mis ojos no temerán a mis enemigos,  
mis oídos escucharán su derrota. 
 

El justo crecerá como una palmera 
y se alzará como un cedro del Líbano: 
plantado en la casa del Señor, 
crecerá en los atrios de nuestro Dios; 
 

en la vejez seguirá dando fruto 
y estará lozano y frondoso, 
para proclamar que el Señor es justo, 
que en mi Roca no existe la maldad. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. Por la mañana proclamamos, Señor, tu misericordia y de noche tu fidelidad. 
 

Ant 2. Dad gloria a nuestro Dios. 
 

Cántico: BENEFICIOS DE DIOS PARA CON SU PUEBLO Dt 32, 1-12 

Escuchad, cielos, y hablaré; 
oye, tierra, los dichos de mi boca;  
descienda como lluvia mi doctrina, 

destile como rocío mi palabra; 
como llovizna sobre la hierba, 
como sereno sobre el césped;  
voy a proclamar el nombre del Señor: 
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y envíales tus ángeles para que los consuelen y conforten. 
 

Que los emigrantes sientan el consuelo de tu amor en el destierro, que 
puedan regresar a su patria 

y que un día alcancen también la patria eterna. 
 

Que los pecadores escuchando tu voz se conviertan, 
y encuentren en tu Iglesia el perdón y la paz. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 

Perdona las faltas de los que han muerto 
y dales la plenitud de tu salvación. 
 

Con el gozo que nos da el saber que somos hijos de Dios, digamos con 

plena confianza: 
 

Padre nuestro... 
 

ORACIÓN 
Dios nuestro, que con el escándalo de la cruz has manifestado de una 

manera admirable tu sabiduría escondida, concédenos contemplar, con 
tal plenitud de fe, la gloria de la pasión de tu Hijo, que encontremos 
siempre nuestra gloria en su cruz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

CONCLUSIÓN  
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 

eterna. 
R. Amén.  
 

15 DE JULIO 

EUCARISTÍA-LAUDES 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 36,30-21 
La boca del justo proclama la sabiduría, y su lengua manifiesta lo que es 

verdadero. 
Porque la ley de su Dios está en su corazón. 
 

ORACIÓN COLECTA 
Dios todopoderoso, al celebrar la festividad del obispo san Buenaventura, 

te pedimos que nos concedas aprovechar su admirable doctrina e imitar 

siempre su ardiente caridad. Por nuestro Señor Jesucristo... 
 

SALMODIA 

Ant 1. Por la mañana proclamamos, Señor, tu misericordia y de noche tu 
fidelidad. 
 

Salmo 91 - ALABANZA A DIOS QUE CON SABIDURÍA Y JUSTICIA DIRIGE 
LA VIDA DE LOS HOMBRES. 
Es bueno dar gracias al Señor 
y tocar para tu nombre, oh Altísimo, 

la siguen sus compañeras: 
las traen entre alegría y algazara, 

van entrando en el palacio real. 
 

«A cambio de tus padres tendrás hijos, 
que nombrarás príncipes por toda la tierra.» 
 

Quiero hacer memorable tu nombre 

por generaciones y generaciones, 
y los pueblos te alabarán por los siglos de los siglos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. Llega el esposo, salid a recibirlo. 
 

Ant 3. Dios proyectó hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo por 
cabeza, cuando llegase el momento culminante. 
 

Cántico: EL PLAN DIVINO DE SALVACIÓN - Ef 1, 3-10 
Bendito sea Dios, 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido en la persona de Cristo 
con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
 

Él nos eligió en la persona de Cristo, 

antes de crear el mundo, 
para que fuésemos consagrados 
e irreprochables ante él por el amor. 
 

Él nos ha destinado en la persona de Cristo, 
por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, 
para que la gloria de su gracia, 
que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, 

redunde en alabanza suya. 
 

Por este Hijo, por su sangre, 
hemos recibido la redención, 
el perdón de los pecados. 

El tesoro de su gracia, sabiduría y prudencia 

ha sido un derroche para con nosotros, 
dándonos a conocer el misterio de su voluntad. 
 

Éste es el plan que había proyectado realizar por Cristo 
cuando llegase el momento culminante: 
hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo por cabeza, 
las del cielo y las de la tierra. 
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Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. Dios proyectó hacer que todas las cosas tuviesen a Cristo por 
cabeza, cuando llegase el momento culminante. 
 

LECTURA BREVE   1Ts 2, 13 
Nosotros continuamente damos gracias a Dios; porque habiendo recibido 
la palabra de Dios predicada por nosotros, la acogisteis, no como palabra 

humana, sino - como es en realidad- como palabra de Dios, que ejerce 
su acción en vosotros, los creyentes. 
 

RESPONSORIO BREVE 
V. Suba, Señor, a ti mi oración. 

R. Suba, Señor, a ti mi oración. 
 

V. Como incienso en tu presencia. 
R. A ti mi oración. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. Suba, Señor, a ti mi oración. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Proclame mi alma tu grandeza, Dios mío. 
 

Cántico de María. ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR Lc 1, 46-55 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
 

El hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
 

Auxilia a Israel, su siervo,  
acordándose de su misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abraham y su descendencia por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

y glorificará tu nombre? 
Porque tú solo eres santo, 

porque vendrán todas las naciones 
y se postrarán en tu acatamiento, 
porque tus juicios se hicieron manifiestos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos! 
 

LECTURA BREVE   1Co 2, 7-10a 

Enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por 
Dios antes de los siglos para nuestra gloria, que no conoció ninguno de 
los príncipes de este siglo; pues si la hubieran conocido, nunca hubieran 

crucificado al Señor de la gloria. Pero, según está escrito: «Ni el ojo vio, 
ni el oído oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha preparado 
para los que le aman.» Pero a nosotros nos lo ha revelado por su 
Espíritu. 
 

RESPONSORIO BREVE 

V. Cristo murió por nuestros pecados, para llevarnos a Dios. 
R. Cristo murió por nuestros pecados, para llevarnos a Dios. 
 

V. Muerto en la carne, pero vivificado en el espíritu. 

R. Para llevarnos a Dios. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Cristo murió por nuestros pecados, para llevarnos a Dios. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Acuérdate, Señor, de tu misericordia como lo habías prometido a 
nuestros padres. 
 

Cántico de María. ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR Lc 1, 46-55 
 

Se toma del primer día 
 

Ant. Acuérdate, Señor, de tu misericordia como lo habías prometido a 
nuestros padres. 
 

PRECES 

Bendigamos ahora al Señor Jesús, que en su vida mortal escuchó 
siempre con bondad las súplicas de los que acudían a él y enjugaba con 
amor las lágrimas de los que lloraban, y digámosle también nosotros: 
Señor, ten piedad. 
Señor Jesucristo, tú que consolaste a los tristes y desconsolados, pon 

ahora tus ojos en los sufrimientos de los pobres 
y consuela a los deprimidos. 
 

Escucha los gemidos de los agonizantes12 



que el Señor fue bueno contigo: 
arrancó mi vida de la muerte, 

mis ojos de las lágrimas,  
mis pies de la caída. 
 

Caminaré en presencia del Señor 
en el país de la vida. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. Arranca, Señor, mi vida de la muerte, mis pies de la caída. 
 

Ant 2. El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 
 

Salmo 120 - EL GUARDIÁN DEL PUEBLO. 

Levanto mis ojos a los montes: 
¿de dónde me vendrá el auxilio? 
El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
 

No permitirá que resbale tu pie, 
tu guardián no duerme; 
no duerme ni reposa 
el guardián de Israel. 
 

El Señor te guarda a su sombra, 
está a tu derecha; 
de día el sol no te hará daño, 

ni la luna de noche. 
 

El Señor te guarda de todo mal, 
él guarda tu alma; 

el Señor guarda tus entradas y salidas, 
ahora y por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 
 

Ant 3. Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos! 
 

Cántico: CANTO DE LOS VENCEDORES Ap 15, 3-4 

Grandes y maravillosas son tus obras, 
Señor, Dios omnipotente, 
justos y verdaderos tus caminos, 
¡oh Rey de los siglos! 
 

¿Quién no temerá, Señor, 

Ant. Proclame mi alma tu grandeza, Dios mío. 
 

PRECES 
Alabemos a Cristo, que ama a la Iglesia y le da alimento y calor, y 
roguémosle confiados diciendo: 
Atiende, Señor, los deseos de tu pueblo. 
Haz, Señor, que todos los hombres se salven 
y lleguen al conocimiento de la verdad. 
 

Guarda con tu protección al papa Francisco y a nuestro obispo N., 
ayúdalos con el poder de tu brazo. 
 

Ten compasión de los que no encuentran trabajo 
y haz que consigan un empleo digno y estable. 
 

Señor, sé refugio de los oprimidos 

y protégelos en todas sus necesidades. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 

Te pedimos por el eterno descanso de los que durante su vida ejercieron 
el ministerio para el bien de tu iglesia: 
que también te celebren eternamente en tu reino. 
 

Fieles a la recomendación del Salvador nos atrevemos a decir: 
 

Padre nuestro... 
ORACIÓN 

Dios todopoderoso y eterno, que has querido asistirnos en el trabajo que 

nosotros, tus siervos inútiles, hemos realizado hoy, te pedimos que, al 
llegar al término de este día, acojas benignamente nuestro sacrificio 
vespertino de acción de gracias y recibas con bondad la alabanza que te 
dirigimos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

CONCLUSIÓN  
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. 

R. Amén.  

 

11 DE JULIO 
EUCARISTÍA-LAUDES 

ANTÍFONA DE ENTRADA 
Hubo un varón de vida vulnerable, Benito, por gracia y por nombre, 
“bendecido”, que renunció a su casa y a su herencia, para solamente 
agradar a Dios, llevando una vida santa. 
 

ORACIÓN COLECTA 
Dios nuestro, que constituiste a san Benito, abad, como ilustre maestro 
en la escuela del servicio divino, concédenos con un corazón generoso en 
el camino de tus mandamientos. 



Por nuestro Señor Jesucristo... 
 

SALMODIA 
Ant 1. Envíame, Señor, tu luz y tu verdad. 
 

Salmo 42 - DESEO DEL TEMPLO 
Hazme justicia, ¡oh Dios!, defiende mi causa 
contra gente sin piedad, 

sálvame del hombre traidor y malvado. 
 

Tú eres mi Dios y protector, 
¿por qué me rechazas? 
¿Por qué voy andando sombrío, 

hostigado por mi enemigo? 
 

Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen 

y me conduzcan hasta tu monte santo, 

hasta tu morada. 
 

Que yo me acerque al altar de Dios, 
al Dios de mi alegría; 

que te dé gracias al son de la cítara, 
Señor, Dios mío. 
 

¿Por qué te acongojas, alma mía, 
por qué te me turbas? 

Espera en Dios, que volverás a alabarlo: 
«Salud de mi rostro, Dios mío.» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. Envíame, Señor, tu luz y tu verdad. 
 

Ant 2. Protégenos, Señor, todos los días de nuestra vida. 
 

Cántico: ANGUSTIA DE UN MORIBUNDO Y ALEGRÍA DE LA CURACIÓN Is 

38, 10-14. 17-20 
Yo pensé: «En medio de mis días 
tengo que marchar hacia las puertas del abismo; 
me privan del resto de mis años.» 
 

Yo pensé: «Ya no veré más al Señor 
en la tierra de los vivos, 

ya no miraré a los hombres 
entre los habitantes del mundo. 
 

Levantan y enrollan mi vida 
como una tienda de pastores. 
Como un tejedor devanaba yo mi vida, 
y me cortan la trama.» 

Himno: OH CRISTO, TÚ NO TIENES. 
Oh Cristo, tú no tienes 

la lóbrega mirada de la muerte; 
tus ojos no se cierran: 
son agua limpia donde puedo verme. 
 

Oh Cristo, tú no puedes 
cicatrizar la llaga del costado: 
un corazón tras ella 
noches y días me estará esperando. 
 

Oh Cristo, tú conoces 
la intimidad oculta de mi vida; 
tú sabes mis secretos: 
te los voy confesando día a día. 
 

Oh Cristo, tú aleteas 
con los brazos unidos al madero; 
¡oh valor que convida 

a levantarse puro sobre el suelo! 
 

Oh Cristo, tú sonríes 
cuando te hieren sordas las espinas; 
si mi cabeza hierve, 

haz, Señor, que te mire y te sonría. 
 

Oh Cristo, tú que esperas 
mi último beso darte ante la tumba, 

también mi joven beso 
descansa en ti de la incesante lucha. Amén. 
 
SALMODIA 
Ant 1. Arranca, Señor, mi vida de la muerte, mis pies de la caída. 
 

Salmo 114 - ACCIÓN DE GRACIAS 
Amo al Señor, porque escucha 
mi voz suplicante, 
porque inclina su oído hacia mí 
el día que lo invoco. 
 

Me envolvían redes de muerte,  

me alcanzaron los lazos del abismo,  
caí en tristeza y angustia.  

Invoqué el nombre del Señor:  
«Señor, salva mi vida.» 
 

El Señor es benigno y justo, 

nuestro Dios es compasivo; 
el Señor guarda a los sencillos: 
estando yo sin fuerzas me salvó. 
 

Alma mía, recobra tu calma,14 



nueva. 
 

Tú que todo lo has creado con tu poder y con tu providencia lo 
conservas, 

ayúdanos a descubrirte presente en todas tus creaturas. 
 

Tú que has sellado con tu sangre una alianza nueva y eterna, 

haz que, obedeciendo siempre tus mandatos, permanezcamos fieles a 
esa alianza. 
 

Tú que colgado en la cruz quisiste que de tu costado manara sangre y 

agua, 
purifica con esta agua nuestros pecados y alegra con este manantial a la 
ciudad de Dios. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Te ofrecemos, Señor, este sacrificio de reconciliación y de alabanza, para 
que, compadecido, perdones nuestros pecados y dirijas tú mismo nuestro 
vacilante corazón. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Lc 15, 10 
Habrá gran alegría entre los ángeles del cielo, por un solo pecador que se 
convierta. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol 

que nace de lo alto. 
 

Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR      Lc 1, 68-79 
 

Se toma del primer día 
 

Ant. Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol 
que nace de lo alto. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Concédenos, Dios misericordioso, a quienes, por este sacrificio, hemos 
recibido el perdón de nuestros pecado, que con tu gracia podamos 
evitarlos de ahora en adelante y servirte con sincero corazón. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

VÍSPERAS 
INVOCACIÓN INICIAL 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 

Día y noche me estás acabando, 
sollozo hasta el amanecer. 

Me quiebras los huesos como un león, 
día y noche me estas acabando. 
 

Estoy piando como una golondrina, 
gimo como una paloma. 
Mis ojos mirando al cielo se consumen: 
¡Señor, que me oprimen, sal fiador por mí! 
 

Me has curado, me has hecho revivir, 
la amargura se me volvió paz 
cuando detuviste mi alma ante la tumba vacía 
y volviste la espalda a todos mis pecados. 
 

El abismo no te da gracias, 
ni la muerte te alaba, 
ni esperan en tu fidelidad 
los que bajan a la fosa. 
 

Los vivos, los vivos son quienes te alaban: 
como yo ahora.  
El Padre enseña a sus hijos tu fidelidad. 
 

Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas  
todos nuestros días en la casa del Señor. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén. 
 

Ant. Protégenos, Señor, todos los días de nuestra vida. 
 
Ant 3. ¡Oh Dios!, tu mereces un himno en Sión. 
 
Salmo 64 - SOLEMNE ACCIÓN DE GRACIAS. 

¡Oh Dios!, tú mereces un himno en Sión, 
y a ti se te cumplen los votos, 
porque tú escuchas las súplicas. 
 

A ti acude todo mortal 

a causa de sus culpas; 

nuestros delitos nos abruman, 
pero tú los perdonas. 
 

Dichoso el que tú eliges y acercas 
para que viva en tus atrios: 
que nos saciemos de los bienes de tu casa, 
de los dones sagrados de tu templo. 
 

Con portentos de justicia nos respondes, 
Dios, salvador nuestro; 
tú, esperanza del confín de la tierra
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y del océano remoto; 
 

Tú que afianzas los montes con tu fuerza, 
ceñido de poder; 

tú que reprimes el estruendo del mar, 
el estruendo de las olas 
y el tumulto de los pueblos. 
 

Los habitantes del extremo del orbe 
se sobrecogen ante tus signos, 
y a las puertas de la aurora y del ocaso 
las llenas de júbilo. 
 

Tú cuidas de la tierra, la riegas 
y la enriqueces sin medida; 

la acequia de Dios va llena de agua, 
preparas los trigales; 
 

riegas los surcos, igualas los terrones, 
tu llovizna los deja mullidos, 
bendices sus brotes; 
coronas el año con tus bienes, 
las rodadas de tu carro rezuman abundancia; 
 

rezuman los pastos del páramo, 
y las colinas se orlan de alegría; 
las praderas se cubren de rebaños, 
y los valles se visten de mieses, 

que aclaman y cantan. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. ¡Oh Dios!, tu mereces un himno en Sión. 
 
PRIMERA LECTURA 
Del libro del Génesis: 32, 22-32 

En aquel tiempo, se levantó Jacob, tomó a sus dos mujeres con sus dos 
siervas y sus once hijos y cruzó el arroyo de Yaboc. Los hizo cruzar el 
torrente junto con todo lo que poseía. Jacob se quedó solo y un hombre 
estuvo luchando con él hasta el amanecer. Pero, viendo que no podía 

vencerlo, el hombre hirió a Jacob en la articulación femoral y le dislocó el 
fémur, mientras luchaban. El hombre le dijo: “Suéltame, pues ya está 
amaneciendo”. Jacob le respondió: “No te soltaré hasta que me 

bendigas”. El otro le preguntó: “¿Cómo te llamas?” Él le dijo: “Jacob”. El 
otro prosiguió: “En adelante ya no te llamarás Jacob sino Israel, porque 
has luchado con Dios y con los hombres y has salido victorioso”. Jacob le 
dijo: “Dime cómo te llamas”. El otro le respondió: “¿Por qué me 
preguntas mi nombre?” Y ahí mismo bendijo a Jacob.  
Jacob llamó a aquel lugar Penuel, pues se dijo: “He visto a Dios cara a 
cara y he quedado con vida”. El sol salió después de que Jacob y los suyos 

tierra de Canaán y se fueron a Egipto, Jacob y todos sus descendientes, 
sus hijos y nietos, sus hijas y nietas. Jacob mandó a Judá por delante 

para que le avisara a José y le preparara un sitio en la región de Gosén. 
Cuando ya estaban por llegar, José enganchó su carroza y se fue a Gosén 
para recibir a su padre. Apenas lo vio, corrió a su encuentro y, 
abrazándolo largamente, se puso a llorar. Jacob le dijo a José: “Ya puedo 
morir tranquilo, pues te he vuelto a ver y vives todavía”. Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor. 
 

SALMO RESPONSORIAL  Del salmo 36, 3-4. 18-19. 27-28. 39-40 
R/. La salvación del justo es el Señor. 
Pon tu esperanza en Dios, practica el bien y vivirás tranquilo en esta 
tierra. Busca en Él tu alegría y te dará el Señor cuanto deseas. R/. 
Cuida el Señor la vida de los buenos y su herencia perdura; no se 

marchitarán en la sequía y en tiempos de escasez tendrán hartura. R/. 
Apártate del mal, practica el bien y tendrás una casa eternamente; 

porque al Señor le agrada lo que es justo y vela por sus fieles. R/. 
 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO  
Jn 16, 13; 14, 26 
R/. Aleluya, aleluya. 
Cuando venga el Espíritu de verdad, Él les enseñará toda la verdad y les 
recordará todo cuanto yo les he dicho, dice el Señor. R/. 
 

EVANGELIO 
+ Del santo Evangelio según san Mateo: 10, 16-23 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus apóstoles: “Yo los envío como ovejas 
entre lobos. Sean, pues, precavidos como las serpientes y sencillos como 

las palomas. 
Cuídense de la gente, porque los llevarán a los tribunales, los azotarán 
en las sinagogas, los llevarán ante gobernadores y reyes por mi causa; 
así darán testimonio de mí ante ellos y ante los paganos. Pero, cuando 
los enjuicien, no se preocupen por lo que van a decir o por la forma de 
decirlo, porque en ese momento se les inspirará lo que han de decir. 

Pues no serán ustedes los que hablen, sino el Espíritu de su Padre el que 
hablará por ustedes.  
El hermano entregará a su hermano a la muerte, y el padre a su hijo; los 
hijos se levantarán contra sus padres y los matarán; todos los odiarán a 

ustedes por mi causa, pero el que persevere hasta el fin, se salvará. 
Cuando los persigan en una ciudad, huyan a otra. Yo les aseguro que no 
alcanzarán a recorrer todas las ciudades de Israel, antes de que venga el 

Hijo del hombre”. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

PRECES 

Adoremos a Cristo, que se ofreció a Dios como sacrificio sin mancha para 
purificar nuestras conciencias de las obras muertas, y digámosle con fe: 
En tu voluntad, Señor, encontramos nuestra paz. 
Tú que nos has dado la luz del nuevo día, 
concédenos también caminar durante sus horas por sendas de vida



El Señor soberano es mi fuerza, 
él me da piernas de gacela 

y me hace caminar por las alturas. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. En Tu juicio, Señor, acuérdate de la misericordia. 
 
Ant 3. Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 

Salmo 147 - RESTAURACIÓN DE JERUSALÉN. 
Glorifica al Señor, Jerusalén; 
alaba a tu Dios, Sión: 

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 
ha puesto paz en tus fronteras, 

te sacia con flor de harina. 
 

Él envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz; 

manda la nieve como lana, 
esparce la escarcha como ceniza; 
 

hace caer el hielo como migajas 

y con el frío congela las aguas; 
envía una orden, y se derriten; 

sopla su aliento, y corren. 
 

Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel; 
con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. Glorifica al Señor, Jerusalén. 
 

PRIMERA LECTURA 
Del libro del Génesis: 46, 1-7. 28-30 

En aquellos días, partió Jacob con todas sus pertenencias y llegó a 
Bersebá, donde hizo sacrificios al Dios de su padre Isaac. Por la noche, 
Dios se le apareció y le dijo: “¡Jacob, Jacob!” Él respondió: “Aquí estoy”. 
El Señor le dijo: “Yo soy Dios, el Dios de tu padre. No tengas miedo de ir 
a Egipto, porque ahí te convertiré en un gran pueblo. Yo iré contigo allá, 

José te cerrará los ojos y después de muerto, yo mismo te haré volver 
aquí”. 
Al partir de Bersebá, los hijos de Jacob hicieron subir a su padre, a sus 
pequeños y a sus mujeres en las carretas que había mandado el faraón 
para transportarlos. Tomaron el ganado y cuanto habían adquirido en la 

pasaron Penuel, y Jacob iba cojeando, por haber sido herido en el nervio 
del muslo. Por eso los israelitas no comen, hasta el día de hoy, el nervio 

del muslo. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

SALMO RESPONSORIAL    Del salmo 16, 1. 2-3. 6-7. 8. 15 
R/. Señor, escucha nuestra súplica. 
Señor, hazme justicia y a mi clamor atiende; presta oídos a mi súplica, 
pues mis labios no mienten. R/. 
Júzgame tú, Señor, pues tus ojos miran al que es honrado. Examina mi 

corazón, revísalo de noche, pruébame a fuego y no hallarás malicia en 
mí. R/. 
A ti mi voz elevo, pues sé que me respondes. Atiéndeme, Dios mío, y 
escucha mis palabras; muéstrame los prodigios de tu misericordia, pues 
a quien acude a ti, de sus contrarios salvas. R/. 

Protégeme, Señor, como a las niñas de tus ojos, bajo la sombra de tus 
alas escóndeme, pues yo, por serte fiel, contemplaré tu rostro y al 

despertarme, espero saciarme de tu vista. R/. 
 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Jn 10, 14 
R/. Aleluya, aleluya. 
Yo soy el buen pastor dice el Señor; yo conozco a mis ovejas y ellas me 
conocen a mí. R/. 
 

EVANGELIO 
+ Del santo Evangelio según san Mateo: 9, 32-38 
En aquel tiempo, llevaron ante Jesús a un hombre mudo, que estaba 

poseído por el demonio. Jesús expulsó al demonio y el mudo habló. La 
multitud, maravillada, decía: “Nunca se había visto nada semejante en 

Israel”. Pero los fariseos decían: “Expulsa a los demonios por autoridad 
del príncipe de los demonios”. 
Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las 
sinagogas, predicando el Evangelio del Reino y curando toda enfermedad 
y dolencia. Al ver a las multitudes, se compadecía de ellas, porque 
estaban extenuadas y desamparadas, como ovejas sin pastor. Entonces 

dijo a sus discípulos: “La cosecha es mucha y los trabajadores, pocos. 
Rueguen, por lo tanto, al dueño de la mies que envíe trabajadores a sus 
campos”. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

PRECES 

Adoremos, hermanos, a Cristo, el Dios santo, y, pidiéndole que nos 
enseñe a servirle con santidad y justicia en su presencia todos nuestros 
días, aclamémosle diciendo: 
Tú solo eres santo, Señor. 
Señor Jesús, probado en todo exactamente como nosotros, menos en el 

pecado, 
compadécete de nuestras debilidades. 
 

Señor Jesús, que a todos nos llamas a la perfección del amor,  

danos el progresar por caminos de santidad.
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Señor Jesús, que nos quieres sal de la tierra y luz del mundo,  
ilumina nuestras vidas con tu propia luz. 
 

Señor Jesús, que viniste al mundo no para que te sirvieran, sino para 

servir,  
haz que sepamos servir con humildad a ti y a nuestros hermanos. 
 

Señor Jesús, reflejo de la gloria del Padre e impronta de su ser,  

haz que un día podamos contemplar la claridad de tu gloria. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Acepta, Señor, con bondad los dones que te presentamos en la 
celebración de san Benito, abad, y haz que, a ejemplo suyo, te 

busquemos únicamente a ti, a fin de que podamos obtener en tu servicio 

el don de la unidad y de la paz. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Cfr. Lc 12, 42 
Éste es el siervo fiel y prudente, a quien el Señor puso al frente de su 
familia, para darles a su tiempo la ración de trigo. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Hubo un hombre, venerable por su vida, Benito, que, como ya su 
propio nombre lo insinúa, fue bendecido por Dios con los dones de su 
gracia. 
 

Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR      Lc 1, 68-79 
 

Se toma del primer día 
 

Ant. Hubo un hombre, venerable por su vida, Benito, que, como ya su 
propio nombre lo insinúa, fue bendecido por Dios con los dones de su 
gracia. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Al recibir la prenda de la vida eterna, te suplicamos, Señor, que, 
siguiendo las enseñanzas de san Benito, nos dediquemos con fidelidad a 

tu servicio y amemos con ferviente caridad a los hermanos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
 

VÍSPERAS 
INVOCACIÓN INICIAL 

V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 
 
Himno: FELIZ QUIEN HA ESCUCHADO LA LLAMADA 

Feliz quien ha escuchado la llamada 
al pleno seguimiento del Maestro, 

un corazón quebrantado y humillado 
tú no lo desprecias. 
 

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, 

reconstruye las murallas de Jerusalén: 
entonces aceptarás los sacrificios rituales, 
ofrendas y holocaustos, 
sobre tu altar se inmolarán novillos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Un corazón quebrantado y humillado, tú no lo desprecias, Señor. 
 

Ant 2. En Tu juicio, Señor, acuérdate de la misericordia. 
 
Cántico: JUICIO DE DIOS - Ha 3, 2-4. 13a. 15-19 
¡Señor, he oído tu fama, 
me ha impresionado tu obra! 
En medio de los años, realízala; 
en medio de los años, manifiéstala; 

en el terremoto acuérdate de la misericordia. 
 

El Señor viene de Temán; 
el Santo, del monte Farán: 

su resplandor eclipsa el cielo, 

la tierra se llena de su alabanza; 
su brillo es como el día, 
su mano destella velando su poder. 
 

Sales a salvar a tu pueblo, 
a salvar a tu ungido; 
pisas el mar con tus caballos, 
revolviendo las aguas del océano. 
 

Lo escuché y temblaron mis entrañas, 
al oírlo se estremecieron mis labios; 
me entró un escalofrío por los huesos, 
vacilaban mis piernas al andar. 

Tranquilo espero el día de la angustia  

que sobreviene al pueblo que nos oprime. 
 

Aunque la higuera no echa yemas 
y las viñas no tienen fruto, 
aunque el olivo olvida su aceituna 

y los campos no dan cosechas, 
aunque se acaban las ovejas del redil 
y no quedan vacas en el establo, 
yo exultaré con el Señor, 
me gloriaré en Dios mi salvador.



ORACIÓN COLECTA 
Señor, escucha bondadoso nuestros ruegos y perdona nuestros pecado, 

para que nos concedas juntamente tu perdón y tu paz. Por nuestro Señor 
Jesucristo... 
SALMODIA 
Ant 1. Un corazón quebrantado y humillado, tú no lo desprecias, Señor. 
 

Salmo 50 - CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad; 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. 
 

Pues yo reconozco mi culpa, 

tengo siempre presente mi pecado: 
contra ti, contra ti solo pequé, 
cometí la maldad que aborreces. 
 

En la sentencia tendrás razón, 
en el juicio brillará tu rectitud. 
Mira, que en la culpa nací,  
pecador me concibió mi madre. 
 

Te gusta un corazón sincero, 
y en mi interior me inculcas sabiduría. 
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 

lávame: quedaré más blanco que la nieve. 
 

Hazme oír el gozo y la alegría, 
que se alegren los huesos quebrantados. 

Aparta de mi pecado tu vista, 
borra en mí toda culpa. 
 

¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 

no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 
 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso: 
enseñaré a los malvados tus caminos, 

los pecadores volverán a ti. 
 

Líbrame de la sangre, ¡oh Dios, 
Dios, Salvador mío!, 
y cantará mi lengua tu justicia. 
Señor, me abrirás los labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza. 
 

Los sacrificios no te satisfacen; 
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado: 

feliz porque él, con su mirada, 
lo eligió como amigo y compañero. 
 

Feliz el que ha abrazado la pobreza 

para llenar de Dios su vida toda, 
para servirlo a él con fortaleza, 
con gozo y con amor a todas horas. 
 

Feliz el mensajero de verdades 
que marcha por caminos de la tierra, 
predicando bondad contra maldades, 
pregonando la paz contra las guerras. Amén. 
 
SALMODIA 
Ant 1. No podéis servir a Dios y al dinero. 

 
Salmo 48 I - VANIDAD DE LAS RIQUEZAS 
Oíd esto, todas las naciones, 
escuchadlo, habitantes del orbe:  
plebeyos y nobles, ricos y pobres; 
 

mi boca hablará sabiamente,  
y serán muy sensatas mis reflexiones; 
prestaré oído al proverbio 
y propondré mi problema al son de la cítara. 
 

¿Por qué habré de temer los días aciagos,  

cuando me cerquen y me acechen los malvados,  
que confían en su opulencia  

y se jactan de sus inmensas riquezas, 
si nadie puede salvarse  
ni dar a Dios un rescate? 
 

Es tan caro el rescate de la vida,  
que nunca les bastará  
para vivir perpetuamente  
sin bajar a la fosa. 
 

Mirad: los sabios mueren,  
lo mismo que perecen los ignorantes y necios,  

y legan sus riquezas a extraños. 
 

El sepulcro es su morada perpetua  
y su casa de edad en edad,  
aunque hayan dado nombre a países. 
 

El hombre no perdura en la opulencia, 
sino que perece como los animales. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 



Ant. No podéis servir a Dios y al dinero. 
 

Ant 2. «Atesorad tesoros en el cielo», dice el Señor. 
 
Salmo 48 II 
Éste es el camino de los confiados,  
el destino de los hombres satisfechos: 
 

son un rebaño para el abismo,  
la muerte es su pastor,  
y bajan derechos a la tumba;  

se desvanece su figura  
y el abismo es su casa. 
 

Pero a mí, Dios me salva,  

me saca de las garras del abismo  
y me lleva consigo. 
 

No te preocupes si se enriquece un hombre  

y aumenta el fasto de su casa:  
cuando muera, no se llevará nada,  
su fasto no bajará con él. 
 

Aunque en vida se felicitaba:  

«Ponderan lo bien que lo pasas»,  
irá a reunirse con sus antepasados,  
que no verán nunca la luz. 
 

El hombre rico e inconsciente 
es como un animal que perece. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. «Atesorad tesoros en el cielo», dice el Señor. 
 
Ant 3. Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria. 
 
Cántico: HIMNO A DIOS CREADOR Ap 4, 11; 5, 9-10. 12 

Eres digno, Señor Dios nuestro, de recibir la gloria, 
el honor y el poder,  

porque tú has creado el universo;  
porque por tu voluntad lo que no existía fue creado. 
 

Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, 
porque fuiste degollado 
y por tu sangre compraste para Dios 
hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación;  
y has hecho de ellos para nuestro Dios 
un reino de sacerdotes 

y reinan sobre la tierra. 

PRECES 
Elevemos a Dios nuestros corazones agradecidos porque ha bendecido a 

su pueblo con toda clase de bienes espirituales y digámosle con fe: 
Bendice, Señor, a tu pueblo. 
Dios todopoderoso y lleno de misericordia, protege al Papa Francisco y a 
nuestro obispo N., 
que tú mismo has elegido para guiar a la Iglesia. 
 

Protege, Señor, a nuestros pueblos y ciudades 
y aleja de ellos todo mal. 
 

Multiplica como renuevos de olivo alrededor de tu mesa hijos que se 
consagren a tu reino, 
siguiendo a Jesucristo en pobreza, castidad y obediencia. 
 

Conserva el propósito de aquellas de tus hijas que han consagrado a ti su 
virginidad, 
para que, en la integridad de su cuerpo y de su espíritu, sigan al cordero 
donde quiera que vaya. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 

Da la paz a los difuntos 
y permítenos encontrarlos nuevamente un día en tu reino. 
 
Ya que por Jesucristo hemos llegado a ser hijos de Dios, acudamos con 
confianza a nuestro Padre: 
 

Padre nuestro... 
 

ORACIÓN 
Al ofrecerte, Señor, nuestro sacrificio vespertino de alabanza, te pedimos 
humildemente que, meditando día y noche en tu palabra, consigamos un 

día la luz y el premio de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

CONCLUSIÓN  
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. 
R. Amén.  

 

14 JULIO 

EUCARISTÍA-LAUDES 
 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sb 11, 23. 24. 26 
Señor, tú tienes misericordia de todos y nunca odias a tus creaturas; 
borras los pecados de los hombres que se arrepienten, y los perdonas, 
porque tú, Señor, eres nuestro Dios. 
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Se encolerizaron las naciones, 
llegó tu cólera, 

y el tiempo de que sean juzgados los muertos, 
y de dar el galardón a tus siervos los profetas, 
y a los santos y a los que temen tu nombre, 
y a los pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 
 

Ahora se estableció la salud y el poderío, 
y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 

porque fue precipitado 
el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 
 

Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. 
Por esto, estad alegres, cielos, 
y los que moráis en sus tiendas. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios. 
 

LECTURA BREVE   1Pe 1, 22-23 

Por la obediencia a la verdad habéis purificado vuestras almas para un 
amor fraternal no fingido; amaos, pues, con intensidad y muy 
cordialmente unos a otros, como quienes han sido engendrados no de 

semilla corruptible, sino incorruptible, por la palabra viva y permanente 
de Dios. 
 

RESPONSORIO BREVE 
V. El Señor es mi pastor, nada me falta.  
R. El Señor es mi pastor, nada me falta.  
V. En verdes praderas me hace recostar. 
R. Nada me falta.  
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta.  
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. A los que tienen hambre de ser justos el Señor los colma de bienes. 

 
Cántico de María. ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR Lc 1, 46-55 
 

Se toma del primer día 
 

Ant. A los que tienen hambre de ser justos el Señor los colma de bienes. 

Digno es el Cordero degollado  
de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría,  

la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. Digno es el Cordero degollado de recibir el honor y la gloria. 
 
LECTURA BREVE   Rm 8, 28-30 
Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para el bien: a los que 
ha llamado conforme a su designio. A los que había escogido, Dios los 
predestinó a ser imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito de 
muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los 

justificó; a los que justificó, los glorificó. 
 

RESPONSORIO BREVE 
V. El Señor es justo y ama la justicia. 

R. El Señor es justo y ama la justicia. 
 

V. Los buenos verán su rostro. 
R. El Señor es justo y ama la justicia. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
R. El Señor es justo y ama la justicia. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant. Este hombre recibió la bendición del Señor, la misericordia del Dios 
de salvación; él es del grupo que busca al Señor. 
Cántico de María. ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR Lc 1, 46-55 
 
Se toma del primer día 
 
Ant. Este hombre recibió la bendición del Señor, la misericordia del Dios 

de salvación; él es del grupo que busca al Señor. 
 
PRECES 
Pidamos a Dios Padre, fuente de toda santidad, que con la intercesión y 
el ejemplo de los santos nos ayude, y digamos: 

Haz que seamos santos, porque tú, Señor, eres santo. 

Padre santo, que has querido que nos llamemos y seamos hijos tuyos, 
haz que la Iglesia santa, extendida por los confines de la tierra, cante tus 
grandezas. 
 

Padre santo, que deseas que vivamos de una manera digna, buscando 

siempre tu beneplácito, 
ayúdanos a dar fruto de buenas obras. 
 

Padre santo, que nos reconciliaste contigo por medio de Cristo, 

guárdanos en tu nombre para que todos seamos uno. 21 



Padre santo, que nos convocas al banquete de tu reino,  
haz que comiendo el pan que ha bajado del cielo alcancemos la 

perfección del amor. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 

Padre santo, perdona a los pecadores sus delitos  
y admite a los difuntos en tu reino para que puedan contemplar tu rostro. 

 
Porque nos llamamos y somos hijos de Dios, nos atrevemos a decir: 
 
Padre nuestro... 
 
ORACIÓN 
Dios nuestro, que constituiste al abad san Benito como un insigne 

maestro para los que quieren entregarse a tu servicio, concédenos que, 
anteponiendo tu amor a todas las cosas, corramos con un amor generoso 
por el camino de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén 
 
CONCLUSIÓN  

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. 
R. Amén.  

 
12 DE JULIO 

EUCARISTÍA-LAUDES 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal 104, 3-4 
Alégrese el corazón de los que buscan al Señor. Busquen al Señor y 

serán fuertes; busquen su rostro sin descanso. 
 

ORACIÓN COLECTA 
Dios todopoderoso y eterno, aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la 

caridad, y para que merezcamos alcanzar lo que nos prometes, 
concédenos amar lo que nos mandas. Por nuestro Señor Jesucristo... 
 

SALMODIA 
Ant 1. Dios mío, tus caminos son santos: ¿qué dios es grande como 

nuestro Dios? 
 
Salmo 76 - RECUERDO DEL PASADO GLORIOSO DE ISRAEL. 
Alzo mi voz a Dios gritando, 
Alzo mi voz a Dios para que me oiga. 
 

En mi angustia te busco, Señor mío; 
de noche extiendo las manos sin descanso, 
y mi alma rehúsa el consuelo. 
Cuando me acuerdo de Dios, gimo, 

y meditando me siento desfallecer. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén. 
 

Ant. Te hago luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta el fin 
de la tierra. 
Ant 2. Socorrerá el Señor a los hijos del pobre; rescatará sus vidas de la 
violencia. 
 

Salmo 71 II 
Él librará al pobre que clamaba,  
al afligido que no tenía protector;  

él se apiadará del pobre y del indigente,  
y salvará la vida de los pobres; 
 

él rescatará sus vidas de la violencia,  

su sangre será preciosa a sus ojos. 
 

Que viva y que le traigan el oro de Saba;  
él intercederá por el pobre  

y lo bendecirá. 
 

Que haya trigo abundante en los campos,  
y ondee en lo alto de los montes,  
den fruto como el Líbano,  

y broten las espigas como hierba del campo. 
 

Que su nombre sea eterno,  

y su fama dure como el sol;  

que él sea la bendición de todos los pueblos, 
y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra. 
 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel,  

el único que hace maravillas;  
bendito por siempre su nombre glorioso,  
que su gloria llene la tierra.  
¡Amén, amén! 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. Socorrerá el Señor a los hijos del pobre; rescatará sus vidas de la 
violencia. 
 
Ant 3. Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios. 
 
Cántico: EL JUICIO DE DIOS Ap 11, 17-18; 12, 10b-12a 

Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, 
el que eres y el que eras, 
porque has asumido el gran poder 
y comenzaste a reinar. 
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o escondiendo sus maldades. 
 

Quieren olvidar la máquina, 
olvidar sus vanidades; 

descansar de tanto ruido 
y morir a sus pesares. 
 

Ya todo pide silencio, 

se anuncia la noche amable: 
convierte, Padre, sus penas 
en abundancia de panes. 
 

Alivie tu mano pródiga, 

tu mano buena de Padre, 
el cansancio de sus cuerpos, 

sus codicias y sus males. Amén. 
 
SALMODIA 
Ant 1. Te hago luz de las naciones, para que seas mi salvación hasta el 

fin de la tierra. 
 

Salmo 71 I - PODER REAL DEL MESÍAS 

Dios mío, confía tu juicio al rey,  
tu justicia al hijo de reyes,  
para que rija a tu pueblo con justicia,  
a tus humildes con rectitud. 
 

Que los montes traigan paz,  

y los collados justicia;  
que él defienda a los humildes del pueblo, 
socorra a los hijos del pobre 
y quebrante al explotador. 
 

Que dure tanto como el sol,  
como la luna, de edad en edad;  
que baje como lluvia sobre el césped,  
como llovizna que empapa la tierra. 
 

Que en sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna. 
 

Que domine de mar a mar,  

del Gran Río al confín de la tierra. 
 

Que en su presencia se inclinen sus rivales;  
que sus enemigos muerdan el polvo;  
que los reyes de Tarsis y de las islas  
le paguen tributo. 
 

Que los reyes de Saba y de Arabia  
le ofrezcan sus dones;  
que se postren ante él todos los reyes,  
y que todos los pueblos le sirvan. 
 

Sujetas los párpados de mis ojos, 
y la agitación no me deja hablar. 

Repaso los días antiguos, 
recuerdo los años remotos; 
de noche lo pienso en mis adentros, 
y meditándolo me pregunto: 
 

¿Es que el Señor nos rechaza para siempre 
y ya no volverá a favorecernos? 
¿Se ha agotado ya su misericordia, 
se ha terminado para siempre su promesa? 

¿Es que Dios se ha olvidado de su bondad, 
o la cólera cierra sus entrañas? 
 

Y me digo: ¡Qué pena la mía! 

¡Se ha cambiado la diestra del Altísimo! 
Recuerdo las proezas del Señor; 
sí, recuerdo tus antiguos portentos, 
medito todas tus obras 
y considero tus hazañas. 
 

Dios mío, tus caminos son santos: 
¿qué dios es grande como nuestro Dios? 
 

Tú, ¡oh Dios!, haciendo maravillas, 
mostraste tu poder a los pueblos; 
con tu brazo rescataste a tu pueblo, 
a los hijos de Jacob y de José. 
 

Te vio el mar, ¡oh Dios!, 
te vio el mar y tembló, 
las olas se estremecieron. 
 

Las nubes descargaban sus aguas, 
retumbaban los nubarrones, 
tus saetas zigzagueaban. 
 

Rodaba el fragor de tu trueno, 
los relámpagos deslumbraban el orbe, 
la tierra retembló estremecida. 
 

Tú te abriste camino por las aguas, 

un vado por las aguas caudalosas, 
y no quedaba rastro de tus huellas: 
 

mientras guiabas a tu pueblo, como a un rebaño, 
por la mano de Moisés y de Aarón. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. Dios mío, tus caminos son santos: ¿qué dios es grande como 

nuestro Dios? 



Ant 2. Mi corazón se regocija por el Señor, que humilla y enaltece. 
 

Cántico: ALEGRIA DE LOS HUMILDES EN DIOS 1S 2,1-10 
Mi corazón se regocija por el Señor, 
mi poder se exalta por Dios; 
mi boca se ríe de mis enemigos, 
porque gozo con tu salvación.  

No hay santo como el Señor, 
no hay roca como nuestro Dios. 
 

No multipliquéis discursos altivos, 

no echéis por la boca arrogancias, 
porque el Señor es un Dios que sabe; 
él es quien pesa las acciones. 
 

Se rompen los arcos de los valientes, 
mientras los cobardes se ciñen de valor; 
los hartos se contratan por el pan, 
mientras los hambrientos no tienen ya que trabajar; 
la mujer estéril da a luz siete hijos, 
mientras la madre de muchos se marchita. 
 

El Señor da la muerte y la vida, 
hunde en el abismo y levanta; 
da la pobreza y la riqueza, 
humilla y enaltece. 
 

Él levanta del polvo al desvalido, 

alza de la basura al pobre, 
para hacer que se siente entre príncipes 

y que herede un trono de gloria; 
pues del Señor son los pilares de la tierra, 
y sobre ellos afianzó el orbe. 
 

Él guarda los pasos de sus amigos, 

mientras los malvados perecen en las tinieblas, 
porque el hombre no triunfa por su fuerza. 
 

El Señor desbarata a sus contrarios, 

el Altísimo truena desde el cielo, 
el Señor juzga hasta el confín de la tierra. 

él da fuerza a su Rey, 
exalta el poder de su Ungido. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. Mi corazón se regocija por el Señor, que humilla y enaltece. 
 
Ant 3. El Señor reina, la tierra goza. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Señor, al celebrar el memorial de nuestra salvación, imploramos 

humildemente tu clemencia, a fin de que este sacramento de amor sea 
para nosotros signo de unidad y vínculo de caridad. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Jn 6, 51-52 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo, dice el Señor. El que coma de 
este pan vivirá 

Eternamente. Y el pan que yo les voy a dar es mi carne, para que el 
mundo tenga vida. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 

Ant. Anuncia, Señor, la salvación a tu pueblo y perdónanos nuestros 

pecados. 
 

Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR      Lc 1, 68-79 
 

Se toma del primer día 
 

Ant. Anuncia, Señor, la salvación a tu pueblo y perdónanos nuestros 
pecados. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Dios nuestro, que la participación en este banquete celestial nos 
santifique, de modo que, por la recepción del Cuerpo y la Sangre de 
Cristo, se estreche entre nosotros la unión fraterna. Él, que vive y reina 

por los siglos de los siglos. 

 

VÍSPERAS 
INVOCACIÓN INICIAL 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 

R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. Aleluya. 
 

Himno: CUANDO LA LUZ SE HACE VAGA 
Cuando la luz se hace vaga 
y está cayendo la tarde, 

venimos a ti, Señor, 
para cantar tus bondades. 
 

Los pájaros se despiden 
piadosamente en los árboles, 
y buscan calor de nido 
y blandura de plumajes. 
 

Así vuelven fatigados 
los hombres a sus hogares, 
cargando sus ilusiones 37 



Cuando el Señor mandó el hambre sobre el país y acabó con todas las 
cosechas, ya había enviado por delante a un hombre: a José, vendido 

como esclavo. R/. 
Le trabaron los pies con grilletes y rodearon su cuerpo con cadenas, 
hasta que se cumplió su predicción y Dios lo acreditó con su palabra. R/. 
El rey mandó que lo soltaran, el jefe de esos pueblos lo libró, lo nombró 
administrador de su casa y señor de todas sus posesiones. R/. 

 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Mc 1, 15 
R/. Aleluya, aleluya. 
El Reino de Dios está cerca, dice el Señor; arrepiéntanse y crean en el 
Evangelio. R/. 
 

EVANGELIO 

+ Del santo Evangelio según san Mateo: 10, 7-15 
En aquel tiempo, envió Jesús a los Doce con estas instrucciones: “Vayan 
y proclamen por el camino que ya se acerca el Reino de los cielos. Curen 
a los leprosos y demás enfermos; resuciten a los muertos y echen fuera 
a los demonios. Gratuitamente han recibido este poder; ejérzanlo, pues, 
gratuitamente. No lleven con ustedes, en su cinturón, monedas de oro, 

de plata o de cobre. No lleven morral para el camino ni dos túnicas ni 
sandalias ni bordón, porque el trabajador tiene derecho a su sustento. 
Cuando entren en una ciudad o en un pueblo, pregunten por alguien 
respetable y hospédense en su casa hasta que se vayan. Al entrar, 
saluden así: ‘Que haya paz en esta casa’. Y si aquella casa es digna, la 

paz de ustedes reinará en ella; si no es digna, el saludo de paz de 
ustedes no les aprovechará. Y si no los reciben o no escuchan sus 

palabras, al salir de aquella casa o de aquella ciudad, sacúdanse el polvo 
de los pies. Yo les aseguro que el día del juicio, Sodoma y Gomorra serán 
tratadas con menos rigor que esa ciudad”. Palabra del Señor. Gloria a ti, 
Señor Jesús. 
 

PRECES 
Bendigamos a Dios, nuestro Padre, que mira siempre con amor a sus 
hijos y nunca desatiende sus súplicas, y digámosle con humildad: 
Ilumínanos, Señor. 

Te damos gracias, Señor, porque nos has iluminado con la luz de 
Jesucristo; 

que esta claridad ilumine hoy todos nuestros actos. 
 

Que tu sabiduría nos dirija en nuestra jornada; 
así andaremos por sendas de vida nueva. 
 

Ayúdanos a superar con fortaleza las adversidades 

y haz que te sirvamos con generosidad de espíritu. 
 

Dirige y santifica los pensamientos, palabras y obras de nuestro día 
y danos un espíritu dócil a tus inspiraciones. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 

Salmo 96 - EL SEÑOR ES UN REY MAYOR QUE TODOS LOS DIOSES. 
El Señor reina, la tierra goza, 

se alegran las islas innumerables. 
Tiniebla y nube lo rodean,  
justicia y derecho sostienen su trono. 
 

Delante de él avanza fuego  
abrasando en torno a los enemigos; 
sus relámpagos deslumbran el orbe, 
y, viéndolos, la tierra se estremece. 
 

Los montes se derriten como cera  
ante el dueño de toda la tierra; 
los cielos pregonan su justicia,  
y todos los pueblos contemplan su gloria. 
 

Los que adoran estatuas se sonrojan,  
los que ponen su orgullo en los ídolos;  
ante él se postran todos los dioses. 
 

Lo oye Sión, y se alegra, 
se regocijan las ciudades de Judá 
por tus sentencias, Señor; 
 

porque tú eres, Señor,  
altísimo sobre toda la tierra, 
encumbrado sobre todos los dioses. 
 

El Señor ama al que aborrece el mal,  

protege la vida de sus fieles  
y los libra de los malvados. 
 

Amanece la luz para el justo,  
y la alegría para los rectos de corazón. 
Alegraos, justos, con el Señor,  
celebrad su santo nombre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Ant. El Señor reina, la tierra goza. 
 

PRIMERA LECTURA 
Del libro del Génesis: 41, 55-57; 42, 5-7. 17-24 
En aquellos días, en todo el país de Egipto hubo hambre, y el pueblo 
clamó al faraón, pidiéndole pan. El faraón le respondió al pueblo: “Vayan 

a José y hagan lo que él les diga”. Entonces José mandó abrir todas las 
bodegas y abasteció de víveres a los egipcios. Y como el hambre se 
extendiera por toda la tierra, de todos los países iban a Egipto para 
comprar víveres a José y remediar la carestía. Los hijos de Jacob, junto 
con otros, fueron también a Egipto a comprar víveres, pues había 
hambre en el país de Canaán. José gobernaba en todo Egipto y los 

víveres se distribuían a todo 



el mundo, según sus indicaciones. Llegaron los hermanos de José y se 
postraron en su presencia. Al verlos, José los reconoció, y, sin embargo, 

como a desconocidos, les preguntó con severidad: “¿De dónde vienen?” 
Ellos respondieron: “Venimos de Canaán a comprar provisiones”. José los 
acusó de ser espías y durante tres días los metió en la cárcel. 
Al tercer día José los mandó sacar y les dijo: “Yo también temo a Dios. Si 
hacen lo que les voy a decir, salvarán su vida. Si son gente de bien, uno 

de ustedes se quedará detenido en la prisión, mientras los demás van a 
llevar a sus casas las provisiones que han comprado. Luego me traen a 
su hermano menor, para que pueda yo comprobar si me han dicho la 
verdad. Así no morirán”. 
Ellos estuvieron de acuerdo y se decían los unos a los otros: “Con razón 
estamos sufriendo ahora, porque pecamos contra nuestro hermano José, 

cuya angustia veíamos, cuando nos pedía que tuviéramos compasión de 

él, y no le hicimos caso. Por eso ha caído sobre nosotros esta desgracia”. 
Rubén añadió: “¿No les decía yo que no le hiciéramos daño al niño y no 
me hicieron caso? Ahora nos están pidiendo cuentas de su vida”. Como 
estaban hablando por medio de un intérprete, ellos ignoraban que José 
les entendía. Entonces José se alejó de ellos y rompió a llorar. Palabra de 
Dios. Te alabamos, Señor. 

 
SALMO RESPONSORIAL  Del salmo 32, 2-3. 10-11. 18-19 
R/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
Demos gracias a Dios al son del arpa, que la lira acompañe nuestros 
cantos; cantemos en su honor nuevos cantares, al compás de 

instrumentos alabémoslo. R/. 
Frustra el Señor los planes de los pueblos y hace que se malogren sus 

designios. Los proyectos de Dios duran por siempre; los planes de su 
amor, todos los siglos. R/. 
Cuida el Señor de aquellos que lo temen yen su bondad confían; la salva 
de la muerte y en épocas de hambre les da vida. R/. 
 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Mc 1, 15 
R/. Aleluya, aleluya. 
El Reino de Dios está cerca, dice el Señor; arrepiéntanse y crean en el 
Evangelio. R/. 
 

EVANGELIO 

+ Del santo Evangelio según san Mateo: 10, 1-7 
En aquel tiempo, llamando Jesús a sus doce discípulos, les dio poder para 
expulsar a los espíritus impuros y curar toda clase de enfermedades y 
dolencias. 

Éstos son los nombres de los doce apóstoles: el primero de todos, Simón, 
llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago y su hermano Juan, hijos 
del Zebedeo; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, 
hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón, el cananeo, y Judas Iscariote, que fue el 
traidor. 
A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: “No vayan a tierra 

de paganos, ni entren en ciudades de samaritanos. Vayan más bien en 

y volvería mi mano contra sus adversarios; 
 

los que aborrecen al Señor te adularían,  
y su suerte quedaría fijada;  

te alimentaría con flor de harina,  
te saciaría con miel silvestre.» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Ant. Aclamad a Dios, nuestra fuerza. 
 
PRIMERA LECTURA 
Del libro del Génesis: 44, 18-21. 23-29; 45, 1-5 

En aquellos días, se acercó Judá a José y le dijo: “Con tu permiso, señor, 
tu siervo va a pronunciar algunas palabras a tu oído; no te enojes con tu 
siervo, pues tú eres como un segundo faraón. Tú, señor, nos 
preguntaste: ` ¿Tienen padre o algún hermano?’ Nosotros te 
respondimos: ‘Sí, tenemos un padre anciano, con un hijo pequeño, que le 
nació en su vejez. Como es el único que le queda de su madre, pues el 
otro hermano ya murió, su padre lo ama tiernamente’. Entonces tú dijiste 

a tus siervos: ‘Tráiganmelo para que yo lo vea con mis propios ojos, pues 
si no viene su hermano menor con ustedes, no los volveré a recibir’. 
Cuando regresamos a donde está nuestro padre, tu siervo, le referimos 
lo que nos habías dicho. Nuestro padre nos dijo: ‘Vuelvan a Egipto y 
cómprennos víveres’. Nosotros le dijimos: ‘No podemos volver, a menos 

que nuestro hermano menor vaya con nosotros. Sólo así volveríamos, 

porque no podemos presentarnos ante el ministro del faraón, si no va 
con nosotros nuestro hermano menor’. Nuestro padre, tu siervo, nos dijo 
entonces: ‘Ya saben que mi mujer me dio dos hijos: uno desapareció y 
ustedes me dijeron que una fiera se lo había comido y ya no lo he vuelto 
a ver. Ahora se llevan también a éste; si le ocurre una desgracia, me van 
a matar de dolor’ “. 
Entonces José ya no pudo aguantarse más y ordenó a todos los que lo 

acompañaban que salieran de ahí. Nadie se quedó con él cuando se dio a 
conocer a sus hermanos. José se puso a llorar a gritos; lo oyeron los 
egipcios y llegó la noticia hasta la casa del faraón. 

Después les dijo a sus hermanos: “Yo soy José. ¿Vive todavía mi padre?” 
Sus hermanos no podían contestarle, porque el miedo se había 
apoderado de ellos. José les dijo: “Acérquense”. Se acercaron y él 
continuó: “Yo soy su hermano José, a quien ustedes vendieron a los 

egipcios. Pero no se asusten ni se aflijan por haberme vendido, pues Dios 
me mandó a Egipto antes que a ustedes para salvarles la vida”. Palabra 
de Dios. Te alabamos, Señor. 
 
SALMO RESPONSORIAL  Del salmo 104, 16-17. 18-19. 20-21 
R/. Recordemos los prodigios del Señor. 

35 



Tañed para el Señor, que hizo proezas; 
anunciadlas a toda la tierra; 

gritad jubilosos, habitantes de Sión: 
«¡Qué grande es en medio de ti 
el Santo de Israel!». 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. Anunciad a toda la tierra que el señor hizo proezas. 
 
Ant 3. Aclamad a Dios, nuestra fuerza. 
 
Salmo 80 - SOLEMNE RENOVACIÓN DE LA ALIANZA 

Aclamad a Dios, nuestra fuerza; 
dad vítores al Dios de Jacob: 
 

acompañad, tocad los panderos,  

las cítaras templadas y las arpas;  
tocad la trompeta por la luna nueva,  
por la luna llena, que es nuestra fiesta; 
 

porque es una ley de Israel,  

un precepto del Dios de Jacob,  
una norma establecida para José  
al salir de Egipto. 
 

Oigo un lenguaje desconocido:  
«Retiré sus hombros de la carga,  
y sus manos dejaron la espuerta. 
 

Clamaste en la aflicción, y te libré,  
te respondí oculto entre los truenos,  
te puse a prueba junto a la fuente de Meribá. 
 

Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;  
¡ojalá me escuchases, Israel! 
 

No tendrás un dios extraño, 
no adorarás un dios extranjero;  

yo soy el Señor Dios tuyo,  

que te saqué del país de Egipto;  
abre tu boca y yo la saciaré. 
 

Pero mi pueblo no escuchó mi voz,  
Israel no quiso obedecer:  
los entregué a su corazón obstinado,  
para que anduviesen según sus antojos. 
 

¡Ojalá me escuchase mi pueblo  
y caminase Israel por mi camino!:  
en un momento humillaría a sus enemigos  

busca de las ovejas perdidas de la casa de Israel. Vayan y proclamen por 
el camino que ya se acerca el Reino de los cielos”. Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
PRECES 
Oremos a nuestro Señor Jesucristo, que prometió estar con nosotros 
todos los días hasta el fin del mundo, y digámosle confiados: 

Escúchanos, Señor. 
Quédate con nosotros, Señor, durante todo el día: 
que la luz de tu gracia no conozca nunca el anochecer en nuestras vidas. 
 

Que el trabajo de este día sea como una oblación sin defecto, 
y que sea agradable a tus ojos. 
 

Que en todas nuestras palabras y acciones seamos hoy luz del mundo 

y sal de la tierra para cuantos nos traten. 
 

Que la gracia del Espíritu Santo habite en nuestros corazones y 
resplandezca en nuestras obras 

para que así permanezcamos en tu amor y en tu alabanza. 
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Mira, Señor, los dones que presentamos a tu majestad, para que lo que 
hacemos en tu servicio esté siempre ordenado a tu mayor gloria. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Cfr. Sal 19, 6 
Cristo nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros, como ofrenda 
agradable a Dios. 
 

CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Sirvamos al Señor con santidad todos nuestros días. 
 
Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR      Lc 1, 68-79 
 

Se toma del primer día 
 

Ant. Sirvamos al Señor con santidad todos nuestros días. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Que tus sacramentos, Señor, produzcan en nosotros todo lo que 
significan, para que lo que ahora celebramos en figura lo alcancemos en 
su plena realidad. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

VÍSPERAS 
INVOCACIÓN INICIAL 
V. Dios mío, ven en mi auxilio 
R. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hijo, y al 
Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 



Amén. Aleluya. 
 

Himno: SEÑOR, TÚ ERES SANTO: YO ADORO, YO CREO. 
Señor, tú eres santo: yo adoro, yo creo; 
tu cielo es un libro de páginas bellas, 
do en noches tranquilas mi símbolo leo, 
que escribe tu mano con signos de estrellas. 
 

En vano con sombras el caos se cierra: 
tú miras al caos, la luz nace entonces; 
tú mides las aguas que ciñen la tierra, 

tú mides los siglos que muerden los bronces. 
 

El mar a la tierra pregunta tu nombre, 
la tierra a las aves que tienden su vuelo; 

las aves lo ignoran; preguntan al hombre, 
y el hombre lo ignora; pregúntanlo al cielo. 
 

EI mar con sus ecos ha siglos que ensaya 

formar ese nombre, y el mar no penetra 
misterios tan hondos, muriendo en la playa, 
sin que oigan los siglos o sílaba o letra. 
 

Señor, tú eres santo: yo te amo, yo espero; 

tus dulces bondades cautivan el alma; 
mi pecho gastaron con diente de acero 
los gustos del mundo, vacíos de calma. 
 

Concede a mis penas la luz de bonanza, 
la paz a mis noches, la paz a mis días; 
tu amor a mi pecho, tu fe y tu esperanza, 
que es bálsamo puro que al ánima envías. Amén. 
 
SALMODIA 
Ant 1. Aguardamos la alegre esperanza, la aparición gloriosa de nuestro 

salvador. 
 
Salmo 61 - DIOS, ÚNICA ESPERANZA DEL JUSTO. 
Sólo en Dios descansa mi alma,  
porque de él viene mi salvación; 

sólo él es mi roca y mi salvación, 

mi alcázar: no vacilaré. 
 

¿Hasta cuándo arremeteréis contra un hombre  
todos juntos, para derribarlo 
como a una pared que cede  

o a una tapia ruinosa? 
 

Sólo piensan en derribarme de mi altura, 
y se complacen en la mentira: 

con la boca bendicen, 
con el corazón maldicen. 

su sombra cubría las montañas, 
y sus pámpanos, los cedros altísimos; 

extendió sus sarmientos hasta el mar, 
y sus brotes hasta el Gran Río. 
 

¿Por qué has derribado su cerca 
para que la saqueen los viandantes, 
la pisoteen los jabalíes 
y se la coman las alimañas? 
 

Dios de los ejércitos, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate, 
ven a visitar tu viña,  
la cepa que tu diestra plantó, 
y que tú hiciste vigorosa. 
 

La han talado y le han prendido fuego: 
con un bramido hazlos perecer. 
Que tu mano proteja a tu escogido, 

al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: 
danos vida, para que invoquemos tu nombre. 
 

Señor Dios de los ejércitos, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 

Amén. 
 

Ant. Despierta tu poder, Señor, y ven a salvarnos. 
 

Ant 2. Anunciad a toda la tierra que el señor hizo proezas. 
 
Cántico: ACCION DE GRACIAS DEL PUEBLO SALVADO - Is 12, 1-6 
Te doy gracias, Señor, 
porque estabas airado contra mí, 
pero ha cesado tu ira 
y me has consolado. 
 

Él es mi Dios y salvador: 

confiaré y no temeré, 
porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 

él fue mi salvación. 
Y sacaréis aguas con gozo 
de las fuentes de la salvación. 
 

Aquel día, diréis: 
Dad gracias al Señor, 
invocad su nombre, 
contad a los pueblos sus hazañas, 
proclamad que su nombre es excelso.
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que pueda cantar eternamente tus alabanzas. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

CONCLUSIÓN  
V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 
eterna. 
R. Amén.  
 

13 DE JULIO 

EUCARISTÍA-LAUDES 

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 77, 23-25 
Abrió Dios las compuertas del cielo e hizo llover sobre ellos el maná para 
que lo comieran; les dio un trigo celeste, y el hombre comió pan de 

ángeles. 
 

ORACIÓN COLECTA 
Señor Dios, que llevaste a cabo la obra de la redención humana por el 

misterio pascual de tu Unigénito, concede, benigno, que quienes 
anunciamos llenos de fe por medio de los signos sacramentales, su 
muerte y resurrección, experimentemos un continuo aumento de tu 
salvación. Por nuestro Señor Jesucristo... 
 

SALMODIA 
Ant 1. Despierta tu poder, Señor, y ven a salvarnos. 
 
Salmo 79 - VEN A VISITAR TU VIÑA 

Pastor de Israel, escucha, 
tú que guías a José como a un rebaño; 

tú que te sientas sobre querubines, resplandece 
ante Efraím, Benjamín y Manasés; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. 
 

¡Oh Dios!, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 
 

Señor Dios de los ejércitos, 
¿hasta cuándo estarás airado 

mientras tu pueblo te suplica? 
 

Le diste a comer llanto, 
a beber lágrimas a tragos; 

nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos, 
nuestros enemigos se burlan de nosotros. 
 

Dios de los ejércitos, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 
 

Sacaste una vid de Egipto, 
expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste; 
le preparaste el terreno y echó raíces 

hasta llenar el país;

Descansa sólo en Dios, alma mía,  
porque él es mi esperanza; 

sólo él es mi roca y mi salvación,  
mi alcázar: no vacilaré. 
 

De Dios viene mi salvación y mi gloria,  
él es mi roca firme,  
Dios es mi refugio. 
 

Pueblo suyo, confiad en él,  
desahogad ante él vuestro corazón,  
que Dios es nuestro refugio. 
 

Los hombres no son más que un soplo,  
los nobles son apariencia:  

todos juntos en la balanza subirían  
más leves que un soplo. 
 

No confiéis en la opresión,  
no pongáis ilusiones en el robo;  
y aunque crezcan vuestras riquezas,  
no les deis el corazón. 
 

Dios ha dicho una cosa,  
y dos cosas que he escuchado: 
 

«Que Dios tiene el poder  
y el Señor tiene la gracia;  
que tú pagas a cada uno  

según sus obras.» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
Ant. Aguardamos la alegre esperanza, la aparición gloriosa de nuestro 
salvador. 
 

Ant 2. Que Dios ilumine su rostro sobre nosotros y nos bendiga. 
 

Salmo 66 - QUE TODOS LOS PUEBLOS ALABEN AL SEÑOR. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 

conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 

¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 



¡Oh Dios!, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

La tierra ha dado su fruto, 

nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. Que Dios ilumine su rostro sobre nosotros y nos bendiga. 
 

Ant 3. Todo fue creado por él y para él. 

 
Cántico: HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA CREATURA Y 
PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS MUERTOS. Cf. Col 1, 12-20 
Damos gracias a Dios Padre, 
que nos ha hecho capaces de compartir 

la herencia del pueblo santo en la luz. 
 

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, 
y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, 
por cuya sangre hemos recibido la redención, 

el perdón de los pecados. 
 

Él es imagen de Dios invisible, 

primogénito de toda creatura; 

pues por medio de él fueron creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, visibles e invisibles, 
Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; 
todo fue creado por él y para él. 
 

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 
Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia. 
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, 
y así es el primero en todo. 
 

Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud. 
Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas: 

haciendo la paz por la sangre de su cruz 
con todos los seres, así del cielo como de la tierra. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Ant. Todo fue creado por él y para él. 
 

LECTURA BREVE   1Pe 5, 5b-7 
Sed humildes unos con otros, porque Dios resiste a los soberbios, pero 
da su gracia a los humildes. Inclinaos bajo la poderosa mano de Dios,

para que a su tiempo os eleve. Descargad en él todas vuestras 
preocupaciones, porque él se interesa por vosotros.  
 

RESPONSORIO BREVE 
V. Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos. 
R. Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos. 
 

V. A las sombras de tus alas escóndenos. 
R. Como a las niñas de tus ojos. 
 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Guárdanos, Señor, como a las niñas de tus ojos. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Ant. Haz, Señor, proezas con tu brazo, dispersa a los soberbios y 

enaltece a los humildes. 
Cántico de María. ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR Lc 1, 46-55 
 

Se toma del primer día 
 
Ant. Haz, Señor, proezas con tu brazo, dispersa a los soberbios y 

enaltece a los humildes. 
 

PRECES 

Aclamemos, hermanos, a Dios, nuestro salvador, que se complace en 
enriquecernos con sus dones, y digámosle con fe: 
Muéstranos, Señor, tu amor y danos tu paz. 
Dios eterno, mil años en tu presencia son como un ayer que pasó; 

ayúdanos a recordar siempre que nuestra vida es como una hierba que 
se renueva por la mañana y se seca por la tarde. 
 

Alimenta a tu pueblo con el maná para que no perezca de hambre 
y dale el agua viva para que nunca más tenga sed. 
 

Que tus fieles busquen y saboreen los bienes de arriba 
y te glorifiquen también con su descanso. 
 

Concede, Señor, buen tiempo a las cosechas, 
para que la tierra dé fruto abundante. 
 
Se pueden añadir algunas intenciones libres 

 
Que los difuntos puedan contemplar tu faz 

y que nosotros tengamos un día parte en su felicidad. 
 

Confiemos nuestras súplicas a Dios nuestro Padre, terminando nuestra 
oración con las palabras que Cristo nos enseñó: 
 

Padre nuestro... 
 

ORACIÓN 
Dios nuestro, tu nombre es santo y tu misericordia llega a tus fieles de 
generación en generación; atiende, pues, las súplicas de tu pueblo y haz  
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